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Resumen 

El presente estudio tuvo como objetivo determinar la relación entre el bienestar psicológico y 

la agresividad en adolescentes de una institución educativa pública del distrito del Rímac, Lima 

Metropolitana, durante el año 2024. La investigación se desarrolló bajo un enfoque 

cuantitativo, de tipo descriptivo correlacional, con un diseño no experimental y de corte 

transversal. La muestra estuvo constituida por 185 estudiantes de tercero y cuarto año de 

secundaria, cuyas edades oscilaron entre los 14 y 16 años, seleccionados mediante muestreo 

censal. Para la recolección de datos se emplearon dos instrumentos psicométricos: la Escala de 

Bienestar Psicológico para Jóvenes (BIEPS-J) de Casullo y Castro, y el Cuestionario de 

Agresividad (AQ) de Buss y Perry. Ambos instrumentos demostraron adecuados niveles de 

confiabilidad y validez de constructo en la muestra estudiada. El análisis de los datos se realizó 

mediante estadística descriptiva e inferencial, utilizando la prueba de correlación Rho de 

Spearman. Los resultados evidenciaron que el 47% de los adolescentes presentó un nivel alto 

de bienestar psicológico, mientras que el 30.8% mostró un nivel alto de agresividad. Asimismo, 

se identificó una relación negativa y estadísticamente significativa entre ambas variables (ρ = 

−0.366; p < 0.001), lo que indica que a mayores niveles de bienestar psicológico corresponden 

menores manifestaciones de agresividad. Esta asociación también fue observada en las 

dimensiones de la agresividad: física, verbal, ira y hostilidad. Se concluye que el bienestar 

psicológico cumple un papel protector frente a la conducta agresiva en los adolescentes. 

Palabras clave: bienestar psicológico, agresividad, adolescentes, convivencia escolar, 

salud mental. 
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Abstract 

This study aimed to determine the relationship between psychological well-being and 

aggressiveness among adolescents from a public secondary school located in the district of 

Rímac, Lima Metropolitan Area, during 2024. A quantitative approach was adopted, with a 

descriptive correlational, non-experimental, and cross-sectional design. The sample consisted 

of 185 students from the third and fourth years of secondary education, aged between 14 and 

16 years, selected through census sampling. Data were collected using two psychometric 

instruments: the Psychological Well-Being Scale for Youth (BIEPS-J) developed by Casullo 

and Castro, and the Aggression Questionnaire (AQ) by Buss and Perry. Both instruments 

showed adequate levels of reliability and construct validity within the study sample. 

Descriptive and inferential statistical analyses were performed, using Spearman’s rho 

correlation coefficient to examine the relationship between variables. The findings indicated 

that 47% of the adolescents presented a high level of psychological well-being, while 30.8% 

showed high levels of aggressiveness. A significant negative correlation was found between 

psychological well-being and aggressiveness (ρ = −0.366; p < .001), suggesting that higher 

levels of well-being are associated with lower expressions of aggressive behavior. This inverse 

relationship was also observed across the dimensions of aggressiveness, including physical 

aggression, verbal aggression, anger, and hostility. It is concluded that psychological well-

being acts as a protective factor against aggressive behavior in adolescents, highlighting the 

importance of promoting emotional health and positive psychological resources within the 

school context. 

Keywords: psychological well-being, aggressiveness, adolescents, school environment, 

mental health. 
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I. INTRODUCCIÓN 

En las últimas décadas, la violencia juvenil se ha consolidado como uno de los 

principales problemas de salud pública y desarrollo social a nivel mundial, afectando de manera 

particular a la población adolescente. Durante esta etapa evolutiva, caracterizada por intensos 

cambios biológicos, psicológicos y sociales, los jóvenes presentan una mayor vulnerabilidad a 

la desregulación emocional, la impulsividad y la adopción de conductas agresivas, 

especialmente cuando se desarrollan en entornos marcados por inestabilidad, desigualdad y 

escaso soporte psicosocial (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2021). En este contexto, 

la agresividad no solo representa un riesgo para la integridad física y emocional de los 

adolescentes, sino que también interfiere de manera significativa en su adaptación escolar, sus 

relaciones interpersonales y su bienestar psicológico. 

La agresividad en el ámbito educativo constituye una de las expresiones más visibles 

de la violencia juvenil. Diversos estudios señalan que las conductas agresivas entre pares, tales 

como el acoso, la intimidación y la violencia física o verbal, se han incrementado de forma 

sostenida en las instituciones educativas, convirtiéndose en un factor que deteriora el clima 

escolar y el desarrollo socioemocional de los estudiantes (Maestre et al., 2012; Organización 

de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], 2020). Estas 

conductas no surgen de manera aislada, sino que están estrechamente vinculadas a variables 

psicológicas como la autoestima, la regulación emocional, el apoyo social y, de manera central, 

el bienestar psicológico. 

El bienestar psicológico constituye un componente fundamental del desarrollo integral 

del adolescente, al implicar la capacidad de experimentar emociones positivas, mantener 

relaciones interpersonales satisfactorias, percibir sentido en la vida y ejercer control sobre el 

propio comportamiento. Cuando este equilibrio se ve alterado, los adolescentes presentan 
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mayores dificultades para afrontar el estrés, regular sus impulsos y resolver conflictos de 

manera adaptativa, lo que incrementa la probabilidad de manifestaciones agresivas (Sözer & 

Eskin, 2023). En consecuencia, el deterioro del bienestar psicológico se convierte en un factor 

de riesgo relevante para la aparición y mantenimiento de conductas violentas en el contexto 

escolar. 

En América Latina, la violencia juvenil y escolar alcanza niveles particularmente 

elevados. Informes internacionales señalan que esta región concentra una de las tasas más altas 

de homicidios y violencia interpersonal en el mundo, situación que impacta directamente en la 

salud mental de niños y adolescentes (UNESCO, 2019; OMS, 2021). En el Perú, los registros 

oficiales evidencian que miles de escolares se ven expuestos anualmente a situaciones de 

violencia física, psicológica y verbal dentro de sus centros educativos, afectando su 

rendimiento académico, su estabilidad emocional y su calidad de vida (Ministerio de Educación 

[MINEDU], 2021). 

A nivel de Lima Metropolitana, los reportes del Sistema Especializado en Reporte de 

Casos sobre Violencia Escolar (SíseVe) indican una elevada concentración de incidentes en 

instituciones públicas de nivel secundario, lo que revela una problemática persistente en zonas 

urbanas con altos niveles de vulnerabilidad social (MINEDU, 2019). Paralelamente, el 

Ministerio de Salud (MINSA, 2011) ha advertido que los adolescentes peruanos presentan altos 

índices de estrés, ansiedad y síntomas depresivos, evidenciando un deterioro progresivo de su 

bienestar psicológico. Esta convergencia entre violencia y afectación emocional configura un 

escenario de alto riesgo para el desarrollo saludable de los estudiantes. 

En este marco, resulta especialmente relevante analizar la relación entre el bienestar 

psicológico y la agresividad en adolescentes que asisten a instituciones educativas ubicadas en 

distritos como el Rímac, caracterizados por contextos de complejidad social y exposición a 

múltiples factores estresores. Comprender cómo estas variables se interrelacionan permitirá no 
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solo identificar perfiles de riesgo, sino también orientar el diseño de estrategias preventivas e 

intervenciones psicoeducativas dirigidas a fortalecer la salud mental y la convivencia escolar. 

Por ello, la presente investigación tiene como propósito examinar la relación entre el 

bienestar psicológico y la agresividad en adolescentes de una institución educativa del distrito 

del Rímac, Lima Metropolitana, durante el año 2024, con el fin de aportar evidencia empírica 

que contribuya a la promoción de entornos escolares más saludables, seguros y 

emocionalmente protectores.  

1.1. Descripción y formulación del problema 

1.1.1. Descripción del problema 

En el contexto contemporáneo, se percibe un incremento sostenido de las 

manifestaciones de violencia en la sociedad peruana, fenómeno que ejerce una influencia 

directa y preocupante sobre niños y adolescentes. Este escenario se ve agravado por la 

normalización de conductas agresivas que, si bien tienen un origen adaptativo como 

mecanismo de supervivencia, terminan transformándose en expresiones disfuncionales de 

violencia cuando no existen estrategias preventivas ni espacios adecuados de regulación 

emocional. Lejos de reducir esta problemática, diversos entornos sociales contribuyen 

involuntariamente a su reproducción, configurando un problema de alcance global que afecta 

de manera especial a la población adolescente. 

La violencia no se encuentra ajena al ámbito escolar. Santos (2000) sostiene que las 

instituciones educativas constituyen espacios donde los estudiantes se enfrentan a dinámicas 

contradictorias: por un lado, pueden fortalecer la seguridad personal, el sentido de pertenencia 

y la convivencia social; por otro, pueden convertirse en escenarios donde se refuerzan 

conductas agresivas que obstaculizan el proceso de socialización y el desarrollo 
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socioemocional. En este sentido, la escuela se configura como un entorno clave tanto para la 

prevención como para la reproducción de la agresividad en la adolescencia. 

Diversas investigaciones evidencian cifras alarmantes relacionadas con la violencia 

escolar, asociadas principalmente a comportamientos agresivos persistentes dentro y fuera del 

aula. Estudios previos han demostrado que la agresividad en púberes y adolescentes se ha 

intensificado debido a múltiples factores contextuales, familiares y personales, generando 

inestabilidad emocional y afectando el equilibrio psicológico de esta población (Maestre et al., 

2012). Estas conductas no solo impactan en la convivencia escolar, sino que también deterioran 

el bienestar psicológico y el rendimiento académico. 

La violencia en la adolescencia se vincula, además, con múltiples problemas de salud 

mental, tales como trastornos de ansiedad, depresión, estrés postraumático, alteraciones 

cognitivas y dificultades en el desempeño académico. Asimismo, se asocia con consecuencias 

sociales y conductuales de corto y largo plazo que representan un costo significativo para la 

sociedad, especialmente en países en vías de desarrollo donde la información económica sobre 

este fenómeno es limitada, pero sus efectos son profundamente perjudiciales (Dirección de 

Niñez, Adolescencia y Familia, 2015). 

A nivel internacional, un informe elaborado para el Fondo de las Naciones Unidas para 

la Infancia (UNICEF, 2016) subraya que el mantenimiento de los niños y adolescentes dentro 

de sus entornos familiares constituye un factor protector fundamental para su salud emocional 

y bienestar integral. Dicho informe destaca que el apoyo a las familias resulta 

considerablemente menos costoso y más beneficioso que la institucionalización, tanto en 

términos económicos como psicosociales. Sin embargo, la exposición prolongada a contextos 

violentos continúa siendo una realidad para millones de menores. 
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De acuerdo con datos de las Naciones Unidas (2017), aproximadamente una cuarta 

parte de los niños y adolescentes a nivel mundial ha sido víctima de acoso o violencia escolar, 

según estudios realizados en 19 países. Asimismo, UNICEF (2017) reporta que, aunque se 

prioriza la permanencia de los menores en sus familias, aún persisten elevadas tasas de 

institucionalización en diversas regiones, reflejando entornos sociales donde la protección 

integral de la niñez y adolescencia resulta insuficiente. 

En cuanto a la distribución geográfica de la violencia, investigaciones internacionales 

señalan que América Latina presenta una de las tasas más elevadas de violencia a nivel 

mundial. Se estima que esta región concentra aproximadamente el 24% de los homicidios 

globales, superando significativamente a África, América del Norte y Europa. Además, 

informes recientes indican que gran parte de las ciudades con mayores índices de violencia se 

ubican en esta región, lo que evidencia una problemática estructural persistente (UNESCO, 

2019). 

En el contexto nacional, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2018) 

reportó que en Lima Metropolitana el 28,4% de las personas mayores de 15 años ha sido 

víctima de algún tipo de violencia, afectando tanto a hombres como a mujeres. De manera 

específica, los registros del Ministerio de Educación (2019) a través del Sistema Especializado 

en Reporte de Casos sobre Violencia Escolar (SíseVe) evidencian una elevada incidencia de 

violencia entre pares en distritos de Lima, posicionando a San Martín de Porres entre los 

distritos con mayor número de casos reportados. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021) reconoce la violencia juvenil como 

un grave problema de salud pública, señalando que anualmente cerca de 200 000 jóvenes entre 

10 y 29 años son víctimas de violencia a nivel mundial, lo que representa una de las principales 

causas de mortalidad en este grupo etario. Asimismo, se advierte que los varones constituyen 
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la mayoría de víctimas y perpetradores, aunque las mujeres presentan mayor afectación 

psicológica derivada de estas experiencias. 

En América del Sur, la intimidación escolar y la violencia física continúan mostrando 

prevalencias significativas. En el Perú, los datos indican que los adolescentes varones 

experimentan con mayor frecuencia violencia física, mientras que las mujeres presentan 

mayores niveles de afectación psicológica, lo que evidencia diferencias de género en la 

vivencia de la agresividad (UNESCO, 2020). 

A nivel local, los reportes del SíseVe revelaron que, solo en Lima y Callao, durante el 

año 2019 se registraron más de 26 000 casos de violencia escolar, siendo los colegios públicos 

los más afectados y concentrándose la mayor proporción en el nivel secundario (MINEDU, 

2019). Asimismo, para el año 2018 se contabilizaron más de 14 000 incidencias de agresividad 

en instituciones educativas, predominando la violencia física, psicológica y verbal (MINEDU, 

2021). 

En paralelo, el Ministerio de Salud (MINSA, 2021) reportó que los adolescentes 

peruanos presentan elevados niveles de alteraciones en el bienestar psicológico, destacando el 

estrés como la principal afectación, seguido de síntomas de ansiedad y depresión. Esta situación 

evidencia una problemática de salud mental que requiere intervención oportuna para prevenir 

consecuencias más severas. 

Investigaciones recientes señalan que la agresividad en el ámbito educativo ha 

incrementado significativamente, lo que demanda la implementación de estrategias de atención 

psicológica orientadas a la protección del bienestar psicológico de los estudiantes (Amaya, 

2022). Desde una perspectiva preventiva, el bienestar psicológico actúa como un factor 

regulador de la conducta, favoreciendo el respeto hacia uno mismo y hacia los demás, así como 
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la autorregulación emocional y conductual, elementos esenciales para la reducción de 

comportamientos agresivos (Sözer & Eskin, 2023). 

En este contexto, resulta pertinente examinar la relación entre el bienestar psicológico 

y la agresividad en adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, 

considerando que se trata de una población expuesta a diversas condiciones de vulnerabilidad 

social y emocional. Analizar esta relación permitirá generar evidencia empírica relevante que 

contribuya al diseño de estrategias de intervención orientadas a promover la salud mental y la 

convivencia escolar positiva. 

1.1.2. Formulación del problema 

La evidencia empírica disponible revela que las manifestaciones de violencia en la 

población adolescente han alcanzado niveles preocupantes, no solo por su frecuencia, sino por 

su impacto potencial en la estabilidad emocional, el ajuste psicosocial y el bienestar psicológico 

de los estudiantes. En este contexto, la agresividad se configura como una expresión conductual 

que puede estar asociada a déficits en la autorregulación emocional, la percepción de bienestar 

y el funcionamiento psicológico general. A partir de la problemática descrita, se hace necesario 

examinar de manera sistemática cómo estas variables se manifiestan y se relacionan en el 

contexto escolar del distrito del Rímac. De tal manera, el problema general es el siguiente: ¿De 

qué manera se manifiestan y se asocian el bienestar psicológico y la agresividad en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024? 

Por su parte, los problemas específicos son los siguientes: 

• ¿Cuáles son las propiedades psicométricas, en términos de confiabilidad y 

validez de constructo, de los instrumentos utilizados para evaluar el bienestar 
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psicológico y la agresividad en adolescentes de una institución educativa del 

distrito del Rímac, Lima Metropolitana, en el año 2024? 

• ¿Cuál es el nivel de bienestar psicológico que presentan los adolescentes de una 

institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, en el año 

2024? 

• ¿Cuál es el nivel de agresividad que manifiestan los adolescentes de una 

institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, en el año 

2024? 

• ¿Cómo se distribuyen los promedios del bienestar psicológico y de la 

agresividad según el sexo y el grado escolar de los adolescentes de una 

institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, en el año 

2024? 

• ¿Qué tipo de relación existe entre el bienestar psicológico y la agresividad en 

los adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima 

Metropolitana, en el año 2024? 

• ¿Cómo se vincula el bienestar psicológico con las distintas dimensiones de la 

agresividad en los adolescentes de una institución educativa del distrito del 

Rímac, Lima Metropolitana, en el año 2024? 

1.2. Antecedentes 

1.2.1. Antecedentes internacionales 

Morales y Catalina (2024), en Ecuador, desarrollaron una investigación orientada a 

examinar la relación entre el bienestar psicológico y la agresividad en estudiantes universitarios 

de las carreras de Jurisprudencia y Ciencias Sociales de la Universidad Técnica de Ambato. El 

estudio se ejecutó bajo un enfoque cuantitativo, con diseño no experimental y alcance 
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descriptivo-correlacional. La muestra estuvo conformada por 101 estudiantes de ambos sexos, 

cuyas edades oscilaron entre 18 y 26 años. Para la recolección de datos se empleó la Escala de 

Bienestar Psicológico de Ryff y el Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry. Los análisis 

estadísticos, mediante la correlación Rho de Spearman, evidenciaron una asociación negativa 

significativa entre ambas variables (ρ = −.335; p < .001), lo que indica que mayores niveles de 

bienestar psicológico se relacionan con menores manifestaciones de agresividad. Asimismo, se 

identificaron diferencias por sexo, observándose una mayor reactividad agresiva en las mujeres 

ante situaciones estresantes. 

Palacios (2023), en Honduras, realizó un estudio de enfoque cualitativo orientado a 

analizar el bienestar psicológico de niños, niñas y adolescentes que residen en centros de 

cuidado alternativo administrados por organizaciones no gubernamentales. La muestra estuvo 

conformada por 23 menores institucionalizados, así como por profesionales que laboraban en 

dichas entidades. El análisis se basó en las seis dimensiones del modelo de bienestar 

psicológico de Ryff. Los resultados mostraron que, si bien los participantes contaban con 

condiciones físicas adecuadas, como alimentación, vivienda y educación, presentaban 

dificultades relevantes en áreas emocionales, especialmente en autoestima, autoaceptación y 

manejo del estrés. Asimismo, se identificaron limitaciones en el crecimiento personal y la 

autonomía en algunos de los adolescentes, lo que evidenció un estado de bienestar psicológico 

parcial e inestable. 

Mejía y Moscoso (2019), en Ecuador, llevaron a cabo una investigación cuantitativa de 

tipo descriptivo y diseño no experimental con el objetivo de determinar el nivel de bienestar 

psicológico en estudiantes universitarios de la facultad de Psicología. La muestra estuvo 

constituida por 535 participantes y el instrumento utilizado fue la Escala de Bienestar 

Psicológico de Ryff. Los resultados indicaron que el 63% de los evaluados presentó un nivel 

moderado de bienestar psicológico. En las dimensiones específicas se identificaron niveles 
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medios de autonomía, dominio del entorno, crecimiento personal y proyecto de vida, lo que 

permitió concluir que el bienestar psicológico constituye un factor clave para la estabilidad 

emocional y la toma de decisiones adaptativas en los estudiantes universitarios. 

Cáceres et al. (2019), en Venezuela, desarrollaron un estudio cuantitativo cuyo 

propósito fue analizar la relación entre el bienestar psicológico y la agresividad en una muestra 

de 200 adolescentes pertenecientes a dos instituciones públicas de educación secundaria. Los 

resultados mostraron que el 78% de los participantes presentaba niveles elevados de bienestar 

psicológico, mientras que la agresividad se manifestó predominantemente en niveles bajos. El 

análisis correlacional reveló una relación inversa y significativa entre ambas variables (ρ = 

−.453), lo que indica que un mayor bienestar psicológico se asocia con una menor tendencia a 

la agresividad. Asimismo, se observó que los varones exhibieron mayores niveles de 

agresividad instrumental en comparación con las mujeres. 

Por su parte, Estévez et al. (2018), en España, realizaron una investigación no 

experimental de tipo descriptivo con una muestra de 1 150 adolescentes de entre 12 y 17 años, 

con el objetivo de examinar el impacto de la conducta agresiva en el ajuste personal, académico 

y familiar. Los resultados evidenciaron que la agresividad se relaciona directamente con la 

presencia de problemas emocionales como depresión, baja autoestima, estrés y disminución de 

la satisfacción con la vida. Además, se encontró que los adolescentes con mayor conducta 

agresiva mostraban menor implicación académica, actitudes negativas hacia el estudio y una 

percepción reducida del apoyo docente, así como mayores niveles de conflicto y comunicación 

hostil en el entorno familiar. 

1.2.2. Antecedentes nacionales 

Berrios (2024), en la región Amazonas, desarrolló una investigación orientada a 

examinar la relación entre la violencia intrafamiliar y el bienestar psicológico en estudiantes 
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de la Institución Educativa Manuel Antonio Mesones Muro, ubicada en la provincia de Bagua. 

El estudio se ejecutó bajo un enfoque cuantitativo, con diseño no experimental y alcance 

correlacional transversal. La muestra fue evaluada mediante el Cuestionario de Violencia 

Familiar (VIFA) y la Escala de Bienestar Psicológico para Jóvenes (BIEPS-J), ambos con 

adecuados índices de validez y confiabilidad. Los resultados evidenciaron una correlación 

moderada y significativa entre la violencia intrafamiliar y el bienestar psicológico (r = −.472; 

p < .001), lo que indica que el incremento de experiencias de violencia familiar se asocia con 

una disminución del bienestar psicológico. Asimismo, se identificó una relación significativa 

entre la violencia física y el bienestar psicológico, confirmando el impacto negativo de la 

violencia sobre la salud emocional de los estudiantes. 

Luna (2024), en Lima, investigó la relación entre la agresividad y el bienestar 

psicológico en una muestra de 110 adolescentes de educación secundaria. La investigación se 

desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con diseño no experimental de tipo correlacional. Para 

la recolección de datos se emplearon el Cuestionario de Agresividad (AQ) y la Escala de 

Bienestar Psicológico (BIEPS-J). Los resultados mostraron una correlación negativa y 

significativa entre ambas variables (ρ = −.279; p < .05), evidenciando que los estudiantes con 

mayores niveles de agresividad presentan menores niveles de bienestar psicológico. 

Quilca et al. (2024), en Huancayo, realizaron un estudio con 190 estudiantes de quinto 

de secundaria de una institución educativa pública, con el propósito de determinar la relación 

entre la agresividad y el bienestar psicológico. La investigación fue de tipo cuantitativa, con 

diseño no experimental y nivel correlacional. Los instrumentos utilizados fueron el 

Cuestionario de Agresión (AQ) y la Escala BIEPS-J. Los resultados indicaron que la mayoría 

de los estudiantes presentaba un nivel moderado de agresividad y un nivel alto de bienestar 

psicológico. Asimismo, se halló una relación estadísticamente significativa entre ambas 
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variables (p < .05), así como entre las dimensiones de agresión (física, verbal, ira y hostilidad) 

y el bienestar psicológico. 

Ruiz (2024), en la ciudad de Pucallpa, analizó la relación entre el bienestar psicológico 

y la agresividad en 274 estudiantes de educación secundaria de una institución educativa 

pública. El estudio fue de enfoque cuantitativo, nivel descriptivo correlacional y diseño no 

experimental. Los instrumentos aplicados fueron la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff y 

el Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry. Los resultados evidenciaron una correlación 

negativa considerable entre ambas variables (ρ = −.756), lo que indica que a mayores niveles 

de bienestar psicológico corresponden menores niveles de agresividad. Asimismo, se identificó 

que la mayoría de los estudiantes presentó bajos niveles de agresividad y niveles moderados 

de bienestar psicológico. 

Sánchez-Romero (2024), en Trujillo, evaluó la relación entre la agresividad 

premeditada e impulsiva y el bienestar psicológico en 204 estudiantes de cuarto y quinto de 

secundaria. La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con diseño descriptivo 

correlacional. Se emplearon el Cuestionario de Agresividad Premeditada e Impulsiva (CAPI-

A) y la Escala de Bienestar Psicológico BIEPS-J. Los hallazgos mostraron asociaciones 

significativas entre los tipos de agresividad y el bienestar psicológico, lo que permitió destacar 

la importancia de fortalecer el bienestar emocional como estrategia de prevención de la 

conducta agresiva. 

Díaz y Varela (2023), en Lima, estudiaron la relación entre el bienestar psicológico y 

la agresividad en una muestra de 382 adolescentes de instituciones educativas del distrito de 

Los Olivos. La investigación fue de tipo descriptivo correlacional y diseño no experimental. 

Los instrumentos utilizados fueron la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff y el Cuestionario 

de Agresividad de Buss y Perry. Los resultados revelaron una relación inversa y significativa 
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entre ambas variables, evidenciando que los adolescentes con mayores niveles de bienestar 

psicológico presentaban menores niveles de agresión. 

Chacón (2022), en Puente Piedra, analizó la asociación entre el bienestar psicológico y 

la agresividad en 102 adolescentes de una institución educativa. La investigación fue de tipo 

correlacional y diseño no experimental. Se utilizaron el BIEPS-J y el Cuestionario de 

Agresividad (AQ). Los resultados confirmaron una correlación negativa significativa entre 

ambas variables (rs = −.509), así como entre cada una de las dimensiones del bienestar 

psicológico y la agresividad, lo que refuerza el rol protector del bienestar psicológico frente a 

la conducta agresiva. 

Humareda (2022), en Lima Sur, evaluó la relación entre la agresividad premeditada e 

impulsiva y el bienestar psicológico en una muestra de 445 estudiantes de secundaria. Mediante 

el uso del CAPI-A y la Escala BIEPS-J, se encontró una correlación negativa y significativa 

entre ambas variables (rs = −.349; p < .001), evidenciando que los adolescentes con mayores 

niveles de agresividad presentan menores niveles de bienestar psicológico, especialmente en 

las dimensiones de control de situaciones, aceptación de sí mismo, vínculos psicosociales y 

proyecto de vida. 

Jachilla (2022), en Huaraz, desarrolló un estudio correlacional con 150 adolescentes de 

una institución pública, empleando el BIEPS-J y el Cuestionario de Agresividad. Los 

resultados indicaron que la mayoría de los estudiantes presentaba bajo bienestar psicológico y 

altos niveles de agresividad. Asimismo, se identificó una relación negativa y significativa entre 

ambas variables (ρ = −.534), lo que demuestra que el incremento del bienestar psicológico se 

asocia con una reducción de la conducta agresiva. 

Lahuana (2022), en Ayacucho, examinó la relación entre la agresividad y el bienestar 

psicológico en una muestra de 150 estudiantes adolescentes. El estudio, de enfoque cuantitativo 
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y diseño correlacional, utilizó el Cuestionario AQ y la Escala de Ryff. Los resultados mostraron 

una relación negativa y significativa entre ambas variables (ρ = −.435; p < .01), así como entre 

las dimensiones de agresividad (violencia física, violencia psicológica, ira y hostilidad) y el 

bienestar psicológico. 

Castillo y Aedo (2021), en Lima, analizaron la relación entre la agresión y el bienestar 

psicológico en 147 adolescentes. Mediante el uso del Cuestionario de Agresividad (AQ) y la 

Escala de Bienestar Psicológico de Ryff, se encontró una correlación negativa y 

estadísticamente significativa entre ambas variables (p < .05), confirmando que los niveles 

elevados de agresión se asocian con menores niveles de bienestar psicológico. 

Alejos (2021), en San Martín de Porres, evaluó la relación entre el bienestar psicológico 

y la agresividad en 137 adolescentes. Los instrumentos aplicados fueron el BIEPS-J y el 

Cuestionario de Agresividad (AQ). Los resultados evidenciaron una relación inversa 

significativa entre ambas variables (ρ = −.345), observándose además niveles bajos y medios 

de agresividad y niveles regulares de bienestar psicológico en la muestra. 

Clemente y De la Cruz (2020), en Lima, analizaron la relación entre bienestar 

psicológico, actividad física y agresividad en una muestra de 982 estudiantes. Los resultados 

evidenciaron asociaciones significativas entre el bienestar psicológico y la agresividad, 

concluyendo que el fortalecimiento del bienestar psicológico contribuye a la reducción de 

conductas agresivas en adolescentes escolarizados. 

Palacios (2020), en el distrito de Comas, examinó la relación entre la agresividad 

premeditada e impulsiva y el bienestar psicológico en 146 estudiantes, utilizando el CAPI-A y 

el BIEPS-J. Los hallazgos mostraron correlaciones negativas significativas entre ambas 

variables, indicando que los estudiantes con mayor bienestar psicológico presentan menores 

niveles de agresividad. 
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Rivero (2019), en Los Olivos, evaluó la relación entre el bienestar psicológico y la 

agresividad en 390 estudiantes. El estudio encontró una correlación negativa y significativa (ρ 

= −.336), además de diferencias según sexo, evidenciando mayores niveles de bienestar 

psicológico en las mujeres. 

Flores (2016), en Trujillo, analizó la relación entre la agresividad premeditada e 

impulsiva y el bienestar psicológico en 591 adolescentes. Los resultados indicaron 

correlaciones inversas significativas entre la agresividad y las dimensiones del bienestar 

psicológico, especialmente en el control de situaciones, aceptación de sí mismo, vínculos 

psicosociales y proyecto de vida. 

1.3. Objetivos 

1.3.1. Objetivo General 

Determinar la forma en que se manifiestan y se relacionan el bienestar psicológico y la 

agresividad en adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima 

Metropolitana, durante el año 2024. 

1.3.2. Objetivos Específicos 

Evaluar las propiedades psicométricas de los instrumentos utilizados para medir el 

bienestar psicológico y la agresividad, considerando su confiabilidad y validez de constructo, 

en adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, en el 

año 2024. 

Identificar el nivel de bienestar psicológico que presentan los adolescentes de una 

institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante el año 2024. 

Establecer el nivel de agresividad que manifiestan los adolescentes de una institución 

educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante el año 2024. 
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Comparar los promedios del bienestar psicológico y de la agresividad según el sexo y 

el grado escolar de los adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima 

Metropolitana, en el año 2024. 

Analizar la relación existente entre el bienestar psicológico y la agresividad en los 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024.  

Examinar la asociación entre el bienestar psicológico y las diferentes dimensiones de 

la agresividad en los adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima 

Metropolitana, en el año 2024. 

1.4. Justificación 

1.4.1. Justificación teórica 

La presente investigación se justifica desde una perspectiva teórica porque contribuye 

al fortalecimiento del cuerpo de conocimientos en torno al bienestar psicológico y la 

agresividad durante la adolescencia, una etapa del desarrollo caracterizada por profundos 

cambios emocionales, cognitivos y sociales. La literatura psicológica ha señalado que el 

bienestar psicológico cumple un rol protector frente a la aparición de conductas desadaptativas, 

al favorecer la autorregulación emocional, la autoaceptación y la construcción de vínculos 

sociales positivos (Ryff, 2014; Sözer & Eskin, 2023). En este sentido, analizar su relación con 

la agresividad permite ampliar la comprensión de los mecanismos psicológicos que subyacen 

a la conducta violenta en contextos escolares. 

Asimismo, investigaciones previas han evidenciado diferencias significativas según el 

sexo en los componentes del bienestar psicológico y en las formas de expresión de la 

agresividad. Se ha observado que los varones tienden a presentar mayores niveles de agresión 

física y verbal, mientras que las mujeres suelen manifestar mayores puntajes en dimensiones 
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del bienestar psicológico como propósito de vida y relaciones positivas (Martínez et al., 2005; 

Estévez et al., 2018). Por ello, este estudio permitirá contrastar estos modelos teóricos en una 

población adolescente del distrito del Rímac, aportando evidencia empírica contextualizada al 

ámbito peruano. 

1.4.2. Justificación social 

Desde el plano social, esta investigación se justifica debido al impacto que la 

agresividad adolescente tiene sobre la convivencia escolar, la seguridad ciudadana y la salud 

mental colectiva. En contextos urbanos vulnerables como el distrito del Rímac, los 

adolescentes se encuentran expuestos a múltiples factores de riesgo que afectan su bienestar 

psicológico, tales como violencia comunitaria, precariedad económica y entornos familiares 

disfuncionales (MINSA, 2021; MINEDU, 2021). Estas condiciones incrementan la 

probabilidad de que se desarrollen conductas agresivas que no solo perjudican al propio 

estudiante, sino también a su entorno escolar y social. 

Promover el bienestar psicológico en la adolescencia constituye una estrategia clave 

para la prevención de la violencia y el fortalecimiento del capital humano. De acuerdo con el 

Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (2014), el bienestar de niños y 

adolescentes implica la posibilidad de establecer vínculos emocionales seguros, desarrollar 

mecanismos saludables de afrontamiento, sentirse protegidos y contar con oportunidades para 

la participación social. En este sentido, los resultados de esta investigación podrán orientar 

acciones de intervención que favorezcan entornos escolares más seguros, inclusivos y 

emocionalmente saludables. 

1.4.2. Justificación práctica 

La justificación práctica de este estudio radica en que los hallazgos permitirán 

proporcionar información relevante y objetiva a los directivos, docentes y profesionales de la 
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psicología educativa, facilitando el diseño de programas de intervención y prevención dirigidos 

a reducir la agresividad y fortalecer el bienestar psicológico en los estudiantes. Identificar los 

niveles de ambas variables y su relación permitirá focalizar estrategias psicoeducativas 

orientadas al desarrollo de habilidades socioemocionales, autorregulación, resolución de 

conflictos y convivencia escolar positiva. 

Además, los resultados servirán como base para la implementación de talleres, tutorías 

y programas de orientación que promuevan una mejor calidad de vida en los adolescentes, 

favoreciendo su adaptación académica y social. En este sentido, la investigación tendrá una 

utilidad directa para la institución educativa del Rímac, contribuyendo a la toma de decisiones 

basada en evidencia científica. 

1.4.3. Justificación metodológica 

Desde el enfoque metodológico, la investigación se justifica porque permitirá evaluar 

y confirmar las propiedades psicométricas de los instrumentos utilizados para medir el 

bienestar psicológico y la agresividad en una muestra específica de adolescentes peruanos. La 

aplicación de la Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) y del Cuestionario de Agresividad 

(AQ) posibilitará la obtención de nuevos indicadores de confiabilidad y validez de constructo, 

contribuyendo a la consolidación de herramientas de medición adecuadas para contextos 

educativos del país. 

Asimismo, la generación de datos psicométricos locales fortalecerá la precisión de 

futuras investigaciones y evaluaciones clínicas, permitiendo una interpretación más válida de 

los resultados en poblaciones adolescentes del ámbito escolar. De este modo, el estudio 

aportará al rigor metodológico de la investigación psicológica en el contexto peruano. 
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1.5. Hipótesis 

1.5.1. Hipótesis general 

Existe una relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresividad en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024. 

1.5.2. Hipótesis específicas 

H₁: El bienestar psicológico se relaciona significativamente con la agresividad en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024. 

H₂: El bienestar psicológico se relaciona significativamente con la agresión física en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024. 

H₃: El bienestar psicológico se relaciona significativamente con la agresión verbal en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024. 

H₄: El bienestar psicológico se relaciona significativamente con la dimensión ira en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, durante 

el año 2024. 

H₅: El bienestar psicológico se relaciona significativamente con la dimensión hostilidad 

en adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, 

durante el año 2024. 
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1.5.3. Hipótesis estadísticas 

Hipótesis estadística general 

H₀: No existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresividad en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, 2024. 

(ρ = 0). 

H₁: Existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresividad en 

adolescentes de una institución educativa del distrito del Rímac, Lima Metropolitana, 2024. 

(ρ ≠ 0). 

Hipótesis estadísticas específicas 

Para agresividad total 

H₀₁: No existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresividad total 

en adolescentes del Rímac, 2024.  (ρ = 0) 

H₁₁: Existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresividad total en 

adolescentes del Rímac, 2024. (ρ ≠ 0) 

Para agresión física 

H₀₂: No existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresión física 

en adolescentes del Rímac, 2024. (ρ = 0) 

H₁₂: Existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresión física en 

adolescentes del Rímac, 2024. (ρ ≠ 0) 

Para agresión verbal 

H₀₃: No existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresión verbal 

en adolescentes del Rímac, 2024. (ρ = 0) 
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H₁₃: Existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la agresión verbal en 

adolescentes del Rímac, 2024. (ρ ≠ 0) 

Para ira 

H₀₄: No existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la dimensión ira en 

adolescentes del Rímac, 2024. (ρ = 0) 

H₁₄: Existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la dimensión ira en 

adolescentes del Rímac, 2024. (ρ ≠ 0) 

Para hostilidad 

H₀₅: No existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la dimensión 

hostilidad en adolescentes del Rímac, 2024. (ρ = 0) 

H₁₅: Existe relación significativa entre el bienestar psicológico y la dimensión hostilidad 

en adolescentes del Rímac, 2024. (ρ ≠ 0) 
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II. MARCO TEÓRICO 

2.1. Bases teóricas de la adolescencia 

2.1.1. Conceptualización 

Durante mucho tiempo, la adolescencia fue concebida como una etapa caracterizada 

principalmente por la inestabilidad emocional, los conflictos internos y la transformación 

psicológica constante, priorizando una visión centrada en el cambio más que en la continuidad 

del desarrollo (Metcalf, 1989). No obstante, enfoques contemporáneos han propuesto una 

perspectiva más equilibrada, en la que el desarrollo adolescente no solo implica rupturas, sino 

también períodos de organización y relativa estabilidad. En esta línea, Eccles et al. (1989, 

citado por Castro-Solano y Casullo, 2001) sostienen que durante la adolescencia temprana se 

produce una reorganización progresiva del autoconcepto, mientras que los rasgos de 

personalidad atraviesan transiciones temporales hasta alcanzar configuraciones más estables. 

Desde una perspectiva evolutiva, la adolescencia constituye el período que se inicia con 

la pubertad y culmina con la consolidación de la madurez biológica, aunque sus límites 

cronológicos pueden variar de un individuo a otro. Durante esta etapa se manifiestan 

transformaciones sustanciales en el cuerpo, el desarrollo sexual y la identidad, las cuales 

impactan de manera directa en la percepción corporal, la autoestima y el autoconcepto del 

adolescente (Núñez-Herrejón, 2010). Estos cambios no se restringen al plano físico, sino que 

también influyen en la forma en que los jóvenes se perciben a sí mismos y se relacionan con 

los demás. 

Asimismo, la adolescencia se distingue por un conjunto de modificaciones 

neurobiológicas y psicológicas que amplían las capacidades cognitivas, emocionales y sociales, 

posibilitando la adquisición de nuevas competencias y la construcción de trayectorias de 

desarrollo adaptativas (Viner et al., 2012, citado por Gaxiola y Palomar, 2016). Este proceso 
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favorece el surgimiento de conductas orientadas a la autonomía, la exploración de roles y la 

toma de decisiones, aspectos fundamentales para la transición hacia la vida adulta. 

Desde una visión integral, la adolescencia puede entenderse como una etapa del ciclo 

vital en la que el individuo inicia un proceso de diferenciación e independencia respecto a su 

entorno familiar, al mismo tiempo que enfrenta cambios profundos en los ámbitos psicológico, 

social y biológico. En este periodo, los adolescentes redefinen su identidad, sus vínculos 

interpersonales y su posición dentro de la sociedad, lo que los expone tanto a oportunidades de 

crecimiento como a riesgos para su bienestar emocional (UNESCO, 2020). 

2.1.2. Etapas de la adolescencia 

La adolescencia es un proceso evolutivo progresivo que suele organizarse en tres fases 

principales, cada una de las cuales se caracteriza por transformaciones específicas a nivel 

biológico, psicológico y social (UNESCO, 2020). 

2.1.2.1. Adolescencia temprana. Esta etapa comprende aproximadamente entre los 10 

y los 13 años y se distingue por el inicio de cambios corporales intensos asociados a la 

activación del sistema endocrino y la producción de hormonas sexuales. Durante este periodo 

se hacen evidentes modificaciones como el crecimiento acelerado, la aparición de vello 

corporal, el cambio de la voz, el incremento de la sudoración y la presencia de acné, lo que 

genera una mayor conciencia del propio cuerpo (Allen & Waterman, 2019; UNESCO, 2020). 

Paralelamente, los adolescentes comienzan a mostrar una mayor necesidad de pertenecer a 

grupos de pares, desplazando gradualmente el foco de interés desde la familia hacia los amigos. 

2.1.2.2. Adolescencia media. Entre los 14 y 16 años, los cambios físicos y psicológicos 

alcanzan un punto de mayor intensidad, influyendo de manera directa en la construcción de la 

identidad personal. En esta etapa emergen con mayor fuerza la búsqueda de autonomía, la 

exploración de la identidad sexual y el interés por establecer relaciones afectivas y románticas. 
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En las mujeres suele iniciarse la menstruación y en ambos sexos aumenta la curiosidad por la 

sexualidad, así como la exploración de experiencias íntimas (Allen & Waterman, 2019). 

Desde el punto de vista emocional y conductual, este periodo se caracteriza por una 

mayor impulsividad y reactividad emocional, dado que las funciones de control cognitivo aún 

se encuentran en proceso de maduración. Por ello, los adolescentes pueden tomar decisiones 

basadas en emociones inmediatas sin valorar plenamente sus consecuencias, lo que incrementa 

la probabilidad de conductas de riesgo y manifestaciones de rebeldía frente a la autoridad 

(UNESCO, 2020). 

2.1.2.3. Adolescencia tardía. Esta fase se sitúa aproximadamente entre los 17 y 19 

años, dependiendo del nivel de madurez individual. Durante este periodo se consolida el 

desarrollo físico y se alcanza una mayor estabilidad emocional y cognitiva. Los adolescentes 

comienzan a mostrar una identidad más definida, mayor autoconciencia y una creciente 

capacidad para la toma de decisiones responsables (Allen & Waterman, 2019). 

Asimismo, se observa una mayor orientación hacia el futuro, con preocupaciones 

relacionadas con los estudios, el trabajo y los proyectos de vida. Los vínculos sociales tienden 

a volverse más selectivos y profundos, reduciéndose el número de amistades y aumentando la 

calidad de las relaciones interpersonales. En esta etapa, la influencia del grupo de pares 

disminuye progresivamente frente a la consolidación de la autonomía personal (UNESCO, 

2020). 

La relevancia de estas etapas en el estudio de la agresividad y el bienestar psicológico 

se evidencia en investigaciones realizadas en el contexto peruano. Humareda (2022), en un 

estudio con 445 adolescentes de Lima Sur, encontró que tanto la agresividad premeditada e 

impulsiva como el bienestar psicológico se ubicaban mayoritariamente en niveles medios, 

estableciéndose una relación negativa y significativa entre ambas variables (ρ = −.349; p < 
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.001). Este hallazgo sugiere que el bienestar psicológico actúa como un factor protector frente 

al desarrollo de conductas agresivas durante la adolescencia. 

Desde un enfoque conceptual, las manifestaciones de la agresión adolescente pueden 

clasificarse según tres ejes fundamentales: el modo de expresión (física o verbal), la dirección 

de la conducta (directa o indirecta) y la función que la motiva (reactiva o proactiva), lo que 

permite una comprensión más integral de este fenómeno conductual (Andreu et al., 2013). 

2.2. Bases teóricas del bienestar psicológico 

2.2.1. Conceptualización del bienestar psicológico 

El bienestar psicológico constituye uno de los ejes centrales del funcionamiento 

humano positivo y ha sido ampliamente estudiado dentro de la psicología desde finales del 

siglo XX. Inicialmente, este constructo se vinculó al concepto de satisfacción con la vida, 

entendido como el juicio cognitivo global que una persona realiza sobre la calidad de su 

existencia y el grado en que considera agradables las condiciones en las que vive (Veenhoven, 

1991, citado por Castro-Solano y Casullo, 2001). Desde esta perspectiva, el bienestar refleja la 

forma en que el individuo evalúa su adaptación a los distintos ámbitos de su vida, tales como 

la familia, la escuela, las relaciones sociales y la proyección personal. 

Posteriormente, el modelo propuesto por Diener et al. (1985, citado por Quilca et al., 

2024) amplió esta visión al plantear que el bienestar psicológico —denominado también 

bienestar subjetivo— se compone de tres elementos fundamentales: la satisfacción con la vida, 

la frecuencia de afectos positivos y la frecuencia de afectos negativos. Estos componentes se 

encuentran interrelacionados, de modo que un mayor predominio de emociones positivas y una 

menor presencia de emociones negativas contribuyen a una valoración más favorable de la vida 

en general. En este sentido, el bienestar no se reduce a la ausencia de malestar, sino que implica 

la presencia activa de experiencias emocionales gratificantes. 
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Desde un enfoque más integral, Ryff y Keyes (1995) conciben el bienestar psicológico 

como la capacidad de la persona para desarrollar su potencial, establecer metas significativas 

y crear condiciones de crecimiento personal en diversos contextos, como el académico, social, 

familiar y laboral. Este planteamiento se inscribe dentro de la tradición eudaimónica, la cual 

enfatiza que el bienestar se relaciona con la autorrealización, el sentido de vida y el 

funcionamiento psicológico óptimo, más que con el placer inmediato. 

En concordancia con ello, Schmutte y Ryff (1997) sostienen que el bienestar 

psicológico implica la búsqueda de logros personales, el establecimiento de relaciones 

interpersonales positivas y una valoración favorable de la propia vida y de uno mismo. 

Asimismo, una adecuada salud mental se caracteriza por una menor presencia de emociones 

negativas y una mayor estabilidad emocional, lo que facilita una experiencia de vida más 

satisfactoria y equilibrada. 

Desde el modelo de la inteligencia emocional, Bar-On considera que el bienestar se 

vincula con la capacidad de disfrutar de uno mismo, de los demás y de las actividades 

cotidianas, así como de experimentar emociones positivas que favorecen la salud psicológica 

y la calidad de vida. En este sentido, las emociones positivas desempeñan un papel fundamental 

en la construcción del bienestar y en el desarrollo de estilos de vida saludables (García-

Alandete, 2014). 

Asimismo, desde una perspectiva de la psicología positiva, diversos autores han 

destacado que el bienestar psicológico tiene raíces históricas en teorías centradas en el potencial 

humano y la autorrealización. Rogers, Maslow, Frankl, Antonovsky y Jahoda, entre otros, 

sentaron las bases conceptuales al resaltar la importancia del sentido de vida, la resiliencia, la 

autoactualización y la salud mental positiva como pilares del desarrollo humano (Peterson, 

2006, citado por Gaxiola & Palomar, 2016). 
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Keyes et al. (2002, citados por Romero et al., 2007) distinguen entre el bienestar 

subjetivo, propio de la tradición hedónica, y el bienestar psicológico, representativo de la 

tradición eudaimónica. Mientras el primero se centra en la experiencia de placer y satisfacción, 

el segundo enfatiza el crecimiento personal, la autonomía, la autoaceptación y el propósito 

vital. En concordancia, Diener (2009, citado por Gaxiola & Palomar, 2016) señala que el 

bienestar implica una evaluación subjetiva de la vida, la presencia de experiencias positivas y 

una apreciación global de la existencia. 

En la adolescencia, el bienestar psicológico adquiere especial relevancia, ya que influye 

directamente en la toma de decisiones, la regulación emocional y el ajuste psicosocial. Casullo 

(2002) subraya que este constructo se relaciona con procesos personales que permiten al 

adolescente afrontar de manera adaptativa las demandas del entorno. El bienestar implica una 

adecuada gestión del estado de ánimo, el pensamiento y la conducta, facilitando la participación 

en actividades productivas y significativas. 

Desde una visión contemporánea, el bienestar psicológico es entendido como una 

condición multidimensional que integra componentes cognitivos, afectivos y volitivos, 

influenciados por la personalidad, las experiencias de vida y el contexto sociocultural. Este 

estado permite una mejor adaptación al entorno y una mayor eficacia en la consecución de 

metas personales (Hernández et al., 2016; Helguero, 2018). 

Organismos internacionales como la Organización Mundial de la Salud reconocen que 

la salud mental incluye necesariamente el bienestar psicológico, definiéndolo como un estado 

en el que la persona es consciente de sus capacidades, puede afrontar las tensiones normales 

de la vida, trabajar de manera productiva y contribuir a su comunidad (García-Alandete, 2014). 

En el caso de niños y adolescentes, factores como el entorno familiar, el estilo de crianza y las 

experiencias tempranas juegan un papel decisivo en la construcción de este bienestar (García-

Alandete, 2014; Organización de los Estados Americanos, 2013). 
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En síntesis, el bienestar psicológico representa una condición esencial para el desarrollo 

humano, al permitir que la persona mantenga una valoración positiva de sí misma, establezca 

relaciones satisfactorias, persiga metas significativas y enfrente de manera adaptativa los 

desafíos de la vida. En la adolescencia, este equilibrio psicológico se convierte en un factor 

protector frente a conductas desadaptativas como la agresividad, favoreciendo una trayectoria 

de desarrollo más saludable y funcional (Domínguez et al., 2019; Chó, 2022; Olano & Vargas, 

2022). 

2.2.2. Factores que favorecen el bienestar psicológico de los adolescentes 

El bienestar psicológico en la adolescencia se sustenta en el desarrollo equilibrado de 

recursos personales, emocionales y contextuales que permiten al joven afrontar de manera 

adaptativa las demandas propias de esta etapa del ciclo vital. Desde esta perspectiva, el 

bienestar no solo se expresa como un estado emocional positivo, sino como una condición que 

facilita la toma de decisiones racionales, el autocontrol conductual y la construcción de 

proyectos personales significativos (Zambrano, 2022). 

Diversos autores coinciden en que el bienestar psicológico del adolescente se encuentra 

determinado por un conjunto de factores que interactúan entre sí, influyendo directamente en 

su estabilidad emocional y su desarrollo integral (Casullo, 2002). Entre los más relevantes se 

encuentran los siguientes: 

2.2.2.1. Bienestar físico. El bienestar físico hace referencia a la percepción de salud, 

energía y funcionamiento corporal que experimenta el adolescente. Sentirse físicamente sano 

y capaz permite al joven disfrutar de sus habilidades, aumentar su seguridad personal y 

fortalecer su autoconcepto (Shan, 2020). Durante la adolescencia, etapa marcada por intensos 

cambios biológicos, la aceptación del propio cuerpo y la adaptación a estas transformaciones 
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resultan esenciales para el desarrollo de una autoestima positiva y un adecuado equilibrio 

psicológico (Uribe et al., 2018). 

2.2.2.2. Resiliencia. La resiliencia constituye la capacidad del individuo para enfrentar 

situaciones adversas, adaptarse a los cambios y recuperarse de experiencias estresantes o 

traumáticas. En la adolescencia, esta competencia psicológica permite desarrollar tolerancia a 

la frustración, flexibilidad cognitiva y estrategias de afrontamiento que facilitan la regulación 

emocional frente a los desafíos cotidianos (Fomina et al., 2020). La presencia de resiliencia 

favorece una actitud activa ante los problemas y reduce la probabilidad de respuestas 

impulsivas o agresivas (Herrera, 2020). 

2.2.2.3. Relación con los padres. El vínculo entre los adolescentes y sus figuras 

parentales representa un pilar fundamental para el desarrollo del bienestar psicológico. 

Relaciones familiares basadas en la comunicación abierta, el respeto mutuo, la empatía y el 

apoyo emocional favorecen la construcción de una autoestima sólida, así como el desarrollo de 

la autonomía y la seguridad personal (Poudel et al., 2020; Shan, 2020). Cuando los adolescentes 

perciben que cuentan con un entorno familiar comprensivo y protector, muestran mayor 

estabilidad emocional y mejores recursos para enfrentar las dificultades de la vida (Hämäläinen 

et al., 2022). 

2.2.2.4. Ambiente académico. El entorno escolar constituye un escenario clave para el 

desarrollo psicológico del adolescente. Un clima académico positivo, caracterizado por el 

respeto, la responsabilidad, el compromiso y la participación activa, contribuye al 

fortalecimiento del bienestar emocional y social de los estudiantes (Virtanen et al., 2019). 

Cuando el adolescente se siente valorado, comprendido y motivado dentro de su institución 

educativa, se incrementa su sentido de pertenencia y su orientación hacia metas personales y 

académicas, reduciendo la probabilidad de conductas problemáticas y favoreciendo su 

adaptación psicológica (Fomina et al., 2020; Poudel et al., 2020). 
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2.2.4. Bienestar psicológico y subjetivo 

El estudio del bienestar en la niñez y la adolescencia constituye un campo de creciente 

interés dentro de la psicología del desarrollo y la salud mental. Contar con instrumentos 

adecuados para evaluar el bienestar en estas etapas permite no solo conocer el nivel de ajuste 

emocional y psicológico de los adolescentes, sino también identificar los factores que influyen 

en sus percepciones de satisfacción y calidad de vida. De este modo, la medición del bienestar 

ofrece una alternativa más amplia que los enfoques centrados exclusivamente en la detección 

de síntomas o conductas problemáticas (Gademann et al., 2010). 

Desde esta perspectiva, la evaluación del bienestar facilita la comprensión de las 

diferencias individuales en la forma en que los adolescentes experimentan su vida y enfrentan 

los desafíos cotidianos. Asimismo, permite analizar las consecuencias psicológicas, sociales y 

académicas asociadas a distintos niveles de bienestar (Huebner & Gilman, 2002). De manera 

adicional, la identificación de perfiles de riesgo mediante estas evaluaciones posibilita la 

implementación oportuna de programas de apoyo y la asignación adecuada de recursos para 

quienes presentan mayores dificultades emocionales o sociales (Tomyn & Cummins, 2011). 

En este sentido, el bienestar subjetivo se refiere a la evaluación personal que el 

individuo realiza sobre su vida, integrando componentes cognitivos —como la satisfacción 

vital— y afectivos —como la presencia de emociones positivas y la ausencia de emociones 

negativas—. Por su parte, el bienestar psicológico pone el énfasis en el funcionamiento óptimo, 

el desarrollo personal y la autorrealización, destacando procesos más profundos y estables del 

desarrollo humano. Ambos enfoques resultan complementarios para comprender la salud 

mental en la adolescencia. 
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2.2.5. Teorías del bienestar psicológico 

2.2.5.1. Teoría de la autodeterminación. La teoría de la autodeterminación, propuesta 

por Ryan y Deci (2001), sostiene que el bienestar psicológico depende de la satisfacción de 

tres necesidades psicológicas básicas: la autonomía, la competencia y la vinculación con los 

demás. Estas necesidades son consideradas universales y esenciales para el funcionamiento 

psicológico saludable. Cuando los individuos se perciben como agentes de sus propias 

decisiones, se sienten eficaces en sus acciones y mantienen relaciones interpersonales 

significativas, se favorece un mayor nivel de bienestar. 

Este modelo establece una estrecha relación entre la eudaimonía —entendida como la 

realización del potencial personal— y el bienestar psicológico, señalando que las personas 

alcanzan un mayor equilibrio emocional cuando orientan sus metas hacia valores y objetivos 

que reflejan auténticamente sus intereses y necesidades. Asimismo, múltiples investigaciones 

han demostrado que la satisfacción de estas necesidades psicológicas y la congruencia entre 

metas personales y valores individuales se asocian con niveles más elevados de bienestar y 

ajuste psicológico. (Vázquez et al., 2009) 

2.2.5.2. Modelo del bienestar psicológico de Ryff. El modelo de bienestar psicológico 

propuesto por Ryff se enmarca dentro de la tradición eudaimónica, la cual concibe el bienestar 

como el resultado del desarrollo del potencial humano y del funcionamiento psicológico 

óptimo (Ryff, 2014). Este enfoque no se limita a la experiencia de placer o satisfacción, sino 

que integra dimensiones relacionadas con la forma en que las personas construyen sentido y 

propósito en su vida. 

Según Ryff y Marshall (1999), el bienestar psicológico se organiza en seis dimensiones 

fundamentales: autoaceptación, relaciones positivas con los demás, autonomía, dominio del 

entorno, propósito en la vida y crecimiento personal. Estas dimensiones representan aspectos 
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clave del desarrollo psicológico saludable y reflejan la manera en que los individuos enfrentan 

los desafíos de la vida, establecen vínculos, toman decisiones y se proyectan hacia el futuro 

(Mayordomo et al., 2016). 

En el contexto latinoamericano, Casullo (2002) adaptó este modelo para su evaluación 

en población adolescente, operacionalizando el bienestar psicológico en cuatro factores: 

control de situaciones, aceptación de sí mismo, vínculos psicosociales y proyecto de vida. Estas 

dimensiones permiten evaluar de manera práctica el grado en que los adolescentes logran un 

equilibrio entre sus capacidades personales, sus relaciones sociales y sus expectativas futuras. 

Desde esta perspectiva, el bienestar psicológico se entiende como el resultado de un 

funcionamiento psicológico saludable, basado en la satisfacción de necesidades básicas, el 

establecimiento de metas coherentes y el mantenimiento de un equilibrio vital entre las distintas 

áreas de la vida (Ryan & Deci, 2001; Pérez-Miralles, 2013). 

2.2.6. Dimensiones del bienestar psicológico.  

El bienestar psicológico es un constructo multidimensional que se expresa a través de 

diversos procesos cognitivos, emocionales y conductuales que permiten a la persona 

desenvolverse de manera funcional y adaptativa en su entorno. En el caso de la población 

adolescente, estas dimensiones adquieren especial relevancia, ya que influyen directamente en 

la regulación emocional, la toma de decisiones y la construcción de la identidad (Casullo, 2002; 

Ryff & Marshall, 1999). 

En el contexto latinoamericano, el bienestar psicológico ha sido operacionalizado 

mediante el modelo de Casullo, el cual comprende cuatro dimensiones principales: control de 

situaciones, aceptación de sí mismo, vínculos psicosociales y proyectos de vida. De manera 

complementaria, el modelo de Ryff amplía este enfoque a seis dimensiones fundamentales que 

explican el funcionamiento psicológico positivo. 



33 
 

2.2.6.1. Control de situaciones. Esta dimensión hace referencia a la capacidad del 

individuo para manejar de manera eficaz las demandas de la vida cotidiana, regulando sus 

emociones, comportamientos y decisiones frente a los desafíos del entorno. Un adecuado 

control de situaciones permite al adolescente actuar con autonomía, seguridad y estabilidad, 

facilitando la elección de alternativas adaptativas ante problemas personales, sociales o 

académicos (Casullo, 2002; Condori, 2020). Por el contrario, la carencia de esta capacidad 

suele generar dependencia, frustración y dificultades para afrontar los conflictos de forma 

autónoma. 

2.2.6.2. Aceptación de sí mismo. La aceptación de sí mismo implica el reconocimiento 

y valoración realista de las propias características, incluyendo virtudes, limitaciones, 

experiencias pasadas y aspectos emocionales. Este proceso favorece el desarrollo del amor 

propio, el respeto personal y la construcción de una identidad sólida. Cuando el adolescente 

logra aceptarse de manera consciente y responsable, experimenta mayor estabilidad emocional 

y una mejor disposición hacia el crecimiento personal (Casullo, 2002; Colonia, 2020). 

2.2.6.3. Vínculos psicosociales. Los vínculos psicosociales aluden a la capacidad de 

establecer y mantener relaciones interpersonales significativas, caracterizadas por la confianza, 

la empatía, el afecto y la cooperación. Estos lazos se construyen a lo largo del proceso de 

socialización y permiten al adolescente sentirse integrado, valorado y apoyado dentro de su 

entorno social. Relaciones saludables fortalecen el bienestar emocional, mientras que la 

ausencia o deterioro de estos vínculos incrementa el aislamiento y la vulnerabilidad psicológica 

(Aguirre, 2020; Faberio, 2019). 

2.2.6.4. Proyecto de vida. El proyecto de vida se refiere a la capacidad de formular 

metas, aspiraciones y planes orientados al futuro, otorgando sentido y dirección a la existencia. 

Los adolescentes que poseen objetivos claros y coherentes desarrollan mayor motivación, 

compromiso y perseverancia, lo que favorece su crecimiento personal y social. La ausencia de 
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proyectos vitales suele asociarse con sentimientos de vacío, frustración y desorientación 

(Barrionuevo y Córdova, 2022; Condori, 2020). 

2.2.7. Dimensiones del modelo de Ryff 

Desde el modelo eudaimónico propuesto por Ryff y Marshall (1999), el bienestar 

psicológico se estructura en seis dimensiones que reflejan el funcionamiento positivo del 

individuo:  

2.2.7.1. Autoaceptación. Hace referencia a la actitud positiva hacia uno mismo, que 

implica reconocer y aceptar tanto los aspectos favorables como las limitaciones personales.  

2.2.7.2. Relaciones positivas con los demás. Se refiere a la capacidad de establecer 

vínculos cercanos, basados en la confianza, el afecto y el apoyo mutuo. 

2.2.7.3. Autonomía. Implica la habilidad para actuar de acuerdo con los propios valores 

y convicciones, manteniendo independencia de criterios externos y una autoevaluación 

positiva.  

2.2.7.4. Dominio del entorno. Se relaciona con la capacidad para gestionar 

eficazmente el contexto, aprovechar las oportunidades y modificar aquellas condiciones que 

dificultan el bienestar personal.  

2.2.7.5. Propósito en la vida. Consiste en la percepción de que la vida tiene sentido, 

dirección y metas claras que orientan la conducta y las decisiones.  

2.2.7.6. Crecimiento personal. Alude a la sensación de desarrollo continuo, apertura a 

nuevas experiencias y realización del propio potencial.  

Estas dimensiones, en conjunto, permiten una comprensión integral del bienestar 

psicológico en la adolescencia, al explicar cómo los jóvenes se valoran a sí mismos, se 

relacionan con los demás, proyectan su futuro y afrontan las demandas de su entorno. 
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2.2.8. Bienestar o calidad de vida 

La calidad de vida es un constructo estrechamente vinculado al bienestar psicológico y 

puede ser analizado desde una perspectiva objetiva y subjetiva. Desde el enfoque objetivo, se 

consideran las condiciones materiales, sociales y de salud en las que vive una persona; mientras 

que desde el enfoque subjetivo se evalúa la forma en que el individuo percibe, valora y otorga 

significado a dichas condiciones. En este sentido, la calidad de vida no depende únicamente de 

los recursos disponibles, sino también de la importancia que cada persona asigna a los distintos 

ámbitos de su existencia (Felce & Perry, 1995). 

Diversos autores sostienen que la calidad de vida adquiere un sentido más integral 

cuando se entiende como el grado de satisfacción que el individuo experimenta en relación con 

diferentes áreas de su vida, tales como la familia, la salud, las relaciones interpersonales, la 

educación y el desarrollo personal (Shen y Lai, 1998, citado por Urzúa y Caqueo-Urízar, 2018). 

De esta manera, una persona puede poseer condiciones materiales favorables y, aun así, 

percibir una baja calidad de vida si no experimenta bienestar emocional o satisfacción con su 

proyecto vital. 

Desde una perspectiva filosófica, la calidad de vida también se ha vinculado 

históricamente con la satisfacción de las necesidades humanas. Epicuro distinguía entre 

necesidades naturales y necesarias, que son básicas y fáciles de cubrir; necesidades naturales 

no necesarias, relacionadas con el placer; y necesidades artificiales o superfluas, cuya 

satisfacción no garantiza el bienestar. En la sociedad contemporánea, esta diferenciación se 

refleja en la coexistencia de personas que carecen de condiciones mínimas para subsistir y otras 

que, pese a disponer de abundantes bienes materiales, no necesariamente alcanzan un mayor 

bienestar psicológico (Guevara et al., 2010). 
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En el ámbito de la intervención social y la salud pública, el bienestar y la calidad de 

vida se han convertido en ejes centrales de las políticas de promoción de la salud. Alfaro (2015) 

señala que estos conceptos han impulsado un cambio de enfoque, orientado no solo a la 

reducción de problemas o riesgos, sino al fortalecimiento de los recursos personales, sociales 

y comunitarios que permiten a las personas desarrollarse de manera plena. Desde esta 

perspectiva, promover el bienestar implica potenciar las capacidades de los individuos para 

alcanzar una vida satisfactoria, saludable y significativa, especialmente en poblaciones 

vulnerables como los adolescentes. 

2.2.9. Bienestar psicológico y subjetivo, promotores de una vida saludable y satisfactoria 

El bienestar psicológico y el bienestar subjetivo representan dos enfoques 

complementarios para comprender la experiencia de una vida saludable y plena. Ambos 

constructos se articulan a partir de tradiciones teóricas distintas, pero convergen en su finalidad 

de explicar el funcionamiento óptimo de las personas. Mientras el bienestar psicológico se 

inscribe en la perspectiva eudaimónica, centrada en el desarrollo del potencial humano, el 

sentido de vida y la autorrealización, el bienestar subjetivo responde a la tradición hedónica, 

orientada a la evaluación que el individuo realiza sobre su propia vida en términos de 

satisfacción y emociones (García-Alandete, 2014). 

Desde la perspectiva eudaimónica, una persona experimenta bienestar cuando logra 

desarrollar sus capacidades, establece metas con significado y mantiene una relación positiva 

consigo misma y con los demás. Este tipo de bienestar no depende únicamente del placer 

inmediato, sino del crecimiento personal sostenido, la coherencia entre valores y acciones, y la 

construcción de un proyecto de vida con propósito. En la adolescencia, este enfoque resulta 

especialmente relevante, ya que favorece la consolidación de la identidad, la autonomía y la 

regulación emocional. 
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Por su parte, el bienestar subjetivo se refiere a la manera en que las personas valoran su 

existencia, integrando componentes cognitivos y afectivos. Incluye la satisfacción con la vida, 

la frecuencia de emociones positivas y la baja presencia de emociones negativas. Cuando los 

adolescentes perciben que su vida es satisfactoria y experimentan emociones agradables de 

forma predominante, se incrementan sus recursos para afrontar el estrés, resolver conflictos y 

adaptarse a las demandas del entorno. 

Ambas formas de bienestar actúan como promotoras de una vida saludable, ya que 

influyen directamente en la salud mental, el comportamiento y la calidad de las relaciones 

interpersonales. La Organización Mundial de la Salud reconoce que la salud no se limita a la 

ausencia de enfermedad, sino que implica un estado de bienestar integral que abarca los planos 

psicológico, físico y social. Desde esta perspectiva, la salud mental se define como una 

condición en la que la persona es consciente de sus capacidades, puede enfrentar las tensiones 

normales de la vida, trabajar de manera productiva y contribuir activamente a su comunidad 

(García-Alandete, 2014). 

En consecuencia, promover el bienestar psicológico y subjetivo en la adolescencia no 

solo fortalece la estabilidad emocional, sino que también actúa como un factor protector frente 

a conductas de riesgo, favoreciendo trayectorias de desarrollo más saludables, equilibradas y 

satisfactorias. 

2.3. Bases teóricas de la agresividad 

2.3.1. Conceptualización de la agresividad 

La agresividad constituye un fenómeno complejo que ha sido abordado desde diversas 

perspectivas psicológicas y sociales. En términos conceptuales, es importante distinguir entre 

agresión y agresividad. La agresión se refiere al acto concreto de infligir daño, mientras que la 

agresividad representa una disposición o tendencia relativamente estable a comportarse de 
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manera dañina frente a determinadas situaciones (Turiel, 1984). En este sentido, una persona 

puede experimentar impulsos agresivos sin necesariamente llevarlos a la acción, dependiendo 

de factores personales, contextuales y normativos. 

Desde el enfoque social-cognitivo, Bandura (1982) sostiene que la conducta agresiva 

no puede comprenderse sin considerar la intencionalidad del sujeto y los juicios sociales que 

median la acción. De este modo, ciertos comportamientos pueden ser interpretados como 

legítimos o aceptables en determinados contextos, como la defensa personal, y rechazados en 

otros donde no existe justificación social. Esta perspectiva destaca el papel del aprendizaje 

social y de los modelos observados en la regulación de la conducta agresiva. 

Buss y Perry (1992) definen la agresión como cualquier comportamiento dirigido a 

causar daño físico o psicológico a otra persona que está motivada a evitarlo. Desde esta óptica, 

la agresividad se manifiesta cuando el individuo presenta una propensión a responder de 

manera hostil, ya sea de forma física, verbal o emocional, frente a estímulos que generan 

frustración, ira o amenaza. Goldstein y Keller (1995) complementan esta visión al señalar que 

la agresividad implica una secuencia de procesos internos —como interpretaciones cognitivas 

y activación fisiológica— que anteceden al estallido conductual. 

Autores como Berkowitz (1996) y Echeburúa (1994) consideran que la agresividad 

cumple, en su origen, una función adaptativa de defensa frente a peligros externos. No obstante, 

cuando esta respuesta se activa de manera desproporcionada o inadecuada, se convierte en una 

conducta desadaptativa que deteriora las relaciones interpersonales y el ajuste social. De 

manera similar, Kaplan (1999) señala que toda conducta orientada intencionalmente a dañar a 

otro puede ser considerada una expresión de agresividad. 

Desde una perspectiva más integradora, la agresividad puede entenderse como una 

energía o impulso inherente al ser humano que, si no es canalizada de forma adecuada, puede 
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transformarse en conductas destructivas (Avensur et al., 2000). Para que una agresión ocurra, 

deben confluir tres elementos: la presencia de un estímulo interno o externo, la intención de 

causar daño y la probabilidad de que dicho daño se concrete (Geen, 2001). 

El estudio de la agresividad se ve dificultado por su cercanía conceptual con otros 

términos como violencia, conducta antisocial o delincuencia. Sin embargo, la agresividad se 

distingue por referirse a un conjunto de patrones psicológicos y conductuales que pueden 

manifestarse con distinta intensidad, desde expresiones verbales hostiles hasta acciones físicas 

directas, caracterizando a individuos que tienden a provocar, amenazar o faltar al respeto a los 

demás (Abilleira, 2012). 

En el ámbito de la adolescencia, la agresividad suele activarse como respuesta a estados 

emocionales de tensión, frustración o ira, generando conductas que producen daño y malestar 

tanto en la víctima como en quien las ejerce (Matalinares et al., 2012; Guillén, 2021). Estas 

manifestaciones pueden expresarse de manera individual o colectiva y ocasionan 

consecuencias negativas a nivel físico, psicológico y social (Colonia, 2020; Estrada et al., 

2020). 

Finalmente, la agresividad puede concebirse como un conjunto de emociones, 

pensamientos y conductas que se activan en función del contexto, pudiendo orientarse tanto a 

la obtención de beneficios personales como al perjuicio de otros. Por ello, resulta fundamental 

promover procesos de autorregulación emocional y manejo de impulsos, especialmente en la 

adolescencia, para evitar que esta disposición derive en comportamientos violentos y 

perjudiciales para el desarrollo personal y social (Sánchez-Romero, 2024). 

2.3.2. Factores que intervienen en el desarrollo de la agresividad 

La agresividad en la adolescencia es el resultado de la interacción de múltiples factores 

biológicos, familiares, sociales y culturales que influyen en la forma en que el individuo 
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interpreta, procesa y responde a los estímulos de su entorno. Estos factores no actúan de manera 

aislada, sino que se combinan para configurar patrones conductuales que pueden favorecer o 

inhibir la expresión de la conducta agresiva. 

2.3.2.1. Factor genético. El componente genético hace referencia a las características 

biológicas heredadas que influyen en el temperamento, la reactividad emocional y la regulación 

de los impulsos. Estas predisposiciones pueden aumentar la probabilidad de respuestas 

impulsivas o agresivas frente a situaciones de estrés o frustración. Diversos estudios han 

señalado que ciertos rasgos temperamentales, transmitidos por vía genética, están asociados a 

una mayor tendencia hacia la irritabilidad y la conducta agresiva (García et al., 2020; Heizomi 

et al., 2021). No obstante, esta predisposición no determina de manera absoluta la conducta, 

sino que interactúa con factores ambientales y psicológicos. 

2.3.2.2. Factor familiar. El entorno familiar constituye uno de los principales 

escenarios de aprendizaje de la conducta. La exposición a modelos parentales agresivos, estilos 

de crianza coercitivos o dinámicas familiares caracterizadas por el conflicto y la violencia 

incrementa el riesgo de que los adolescentes internalicen y reproduzcan dichos patrones en sus 

relaciones interpersonales (Alejandro, 2020). Asimismo, la estructura de poder, los roles y el 

estilo de liderazgo dentro de la familia influyen en la manera en que los miembros resuelven 

los conflictos, pudiendo reforzar conductas de dominación, intimidación o sumisión (Dueñas 

& Pacheco, 2021). 

2.3.2.3. Factor social. El contexto social también desempeña un papel determinante en 

el desarrollo de la agresividad. Las interacciones con pares, la pertenencia a determinados 

grupos, la exposición a contenidos violentos en medios de comunicación y redes sociales, así 

como el lenguaje hostil presente en el entorno cotidiano, pueden favorecer la normalización de 

la violencia y el aprendizaje de conductas agresivas (García & Vásquez, 2022). En la 

adolescencia, la influencia del grupo de pares resulta especialmente poderosa, ya que los 
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jóvenes buscan aceptación y reconocimiento, lo que puede llevarlos a imitar comportamientos 

agresivos como forma de integración social. 

2.3.2.4. Factor cultural. La cultura configura los valores, normas y expectativas que 

orientan el comportamiento de los individuos dentro de una sociedad. Cuando en un contexto 

cultural se toleran, justifican o incluso refuerzan las expresiones de violencia, existe una mayor 

probabilidad de que los adolescentes adopten dichas conductas como respuestas legítimas ante 

los conflictos (Naoreen et al., 2018; Ramos et al., 2022). De este modo, los patrones culturales 

influyen en la forma en que se interpreta la agresión, ya sea como una conducta reprobable o 

como una estrategia aceptable para resolver problemas o ejercer poder. 

2.3.3. Diferencia entre agresión y violencia 

La agresividad constituye una respuesta inherente al ser humano, con bases biológicas 

y adaptativas, que se activa frente a situaciones percibidas como amenazantes para la integridad 

física, emocional o social. En este sentido, la agresividad cumple una función de autoprotección 

y supervivencia, permitiendo al individuo reaccionar ante peligros o frustraciones. No obstante, 

esta disposición puede ser modulada por procesos de socialización, normas culturales y 

mecanismos de autorregulación emocional, lo que posibilita su expresión de manera controlada 

o constructiva (Álvarez, 2018). 

Por el contrario, la violencia representa una forma específica y extrema de 

manifestación de la agresividad, caracterizada por su origen social y su aprendizaje dentro de 

contextos culturales determinados. A diferencia de la agresividad, la violencia no responde 

únicamente a un impulso adaptativo, sino que se encuentra orientada intencionalmente al 

ejercicio de poder, dominación o control sobre otros. Generalmente, esta conducta se dirige 

hacia personas o grupos considerados vulnerables o en desventaja, estableciendo relaciones 

asimétricas basadas en la intimidación y el sometimiento (Badillo et al., 2020). 
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Asimismo, la violencia se distingue por su rigidez conductual y la ausencia de 

mecanismos de diálogo, empatía y negociación. En contextos violentos, se anula la posibilidad 

de resolución pacífica de los conflictos, favoreciendo la imposición y el temor como medios 

de interacción. En consecuencia, mientras la agresividad puede ser una reacción momentánea 

y potencialmente regulable, la violencia implica un patrón aprendido y sostenido de 

comportamiento destructivo que afecta gravemente la convivencia social y el bienestar 

psicológico de quienes la ejercen y la padecen. 

2.3.4. Modelos teóricos acerca de la agresividad 

La agresividad ha sido explicada desde diversos modelos teóricos que buscan 

comprender su origen, desarrollo y manifestación. Estos enfoques coinciden en señalar que la 

conducta agresiva no surge de un único factor, sino de la interacción entre variables personales, 

cognitivas, emocionales y contextuales. 

2.3.4.1. Teoría del aprendizaje social. La teoría del aprendizaje social, desarrollada 

por Bandura, sostiene que la agresividad se adquiere principalmente mediante la observación, 

la imitación y el reforzamiento de modelos significativos dentro del entorno social. Este 

enfoque no es determinista, ya que el hecho de aprender una conducta agresiva no implica 

necesariamente que el individuo la ejecute, puesto que su manifestación dependerá de otros 

procesos cognitivos y de control conductual (Bandura, 1982). 

Según Bandura (1982), la conducta agresiva se construye en función de las normas, 

valores y experiencias que el sujeto adquiere dentro de su contexto familiar, social y cultural. 

Cuando una conducta agresiva es reforzada —ya sea por recompensas directas o por la ausencia 

de consecuencias negativas— aumenta la probabilidad de que vuelva a manifestarse. 

Asimismo, a través de los procesos de socialización, las personas interiorizan patrones de 

comportamiento que luego reproducen en su vida cotidiana (Bandura, 1982). 
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Diversas investigaciones han demostrado que el grupo de pares constituye un agente 

relevante en el aprendizaje de la agresión, especialmente durante la infancia y la adolescencia. 

Estudios han evidenciado que el apoyo o la aprobación de conductas agresivas por parte de los 

amigos incrementa la probabilidad de que estas se mantengan y se intensifiquen, incluso en el 

contexto de relaciones de pareja o interacciones sociales cercanas (Dekeseredy, 1990; Kelly & 

Dekeseredy, 1994). 

El modelo general de agresividad propuesto por Anderson y Bushman (citado por 

Morales, 2007) integra variables personales —como creencias, valores, actitudes y rasgos de 

personalidad— con factores situacionales —como provocaciones, frustraciones, consumo de 

sustancias o presencia de estímulos agresivos— que influyen en la activación de respuestas 

agresivas. Estas variables no determinan la conducta de manera directa, pero incrementan la 

probabilidad de que el individuo reaccione de forma agresiva ante determinadas circunstancias. 

2.3.4.2. Teoría del Síndrome AHA. Spielberger et al. (1995) propusieron el modelo 

del Síndrome AHA, que explica la agresividad como una secuencia progresiva integrada por 

tres componentes: ira, hostilidad y agresión. En este marco, un acontecimiento activador genera 

una respuesta emocional de ira, la cual es modulada por actitudes cognitivas negativas hacia 

los demás (hostilidad), y esta combinación puede culminar en una conducta agresiva. Este 

modelo resalta la relación dinámica entre emociones, pensamientos y acciones en la génesis de 

la violencia. 

2.3.4.3. Teoría del procesamiento de la información social. Dodge & Coie (1987) 

sostienen que las personas interpretan y responden a las situaciones sociales en función de sus 

experiencias previas, expectativas y conocimientos de las normas sociales. Cuando un 

individuo ha sido expuesto reiteradamente a contextos hostiles o violentos, tiende a interpretar 

de manera sesgada las intenciones de los demás, lo que lo lleva a seleccionar respuestas 

agresivas como estrategias preferentes para resolver conflictos interpersonales. 
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2.3.4.4. Modelo de la agresividad de Buss. El modelo de Buss concibe la agresividad 

como una disposición relativamente estable que puede convertirse en un patrón habitual de 

comportamiento, influyendo de manera significativa en el desarrollo personal y social. Buss & 

Perry (1992) clasificaron la agresión en función de su forma de expresión (física o verbal), su 

dirección (directa o indirecta) y su modalidad (activa o pasiva), permitiendo una comprensión 

más precisa de sus manifestaciones. 

Desde este enfoque, la agresividad se evalúa a través del concepto de potencial 

agresivo, que refleja la tendencia del individuo a reaccionar de manera hostil ante determinadas 

situaciones. Buss & Perry (1992) identificaron cuatro componentes fundamentales de la 

agresión: 

• Agresión verbal, que se expresa mediante gritos, insultos, amenazas o críticas 

excesivas dirigidas a otros. 

• Agresión física, que implica el uso del cuerpo o de objetos para causar daño 

corporal. 

• Ira, que representa el componente emocional de la agresión y se manifiesta 

como activación fisiológica y predisposición a reaccionar violentamente. 

• Hostilidad, que corresponde al componente cognitivo, caracterizado por 

pensamientos de desconfianza, resentimiento e injusticia hacia los demás. 

Este modelo sostiene que la agresividad puede activarse ante estímulos del entorno, 

pero también puede consolidarse como un rasgo de la personalidad cuando se repite de manera 

constante y es reforzada por el contexto social (Obregón, 2017). 

2.3.5. Componentes de la conducta agresiva  

La conducta agresiva, al igual que otras formas de comportamiento humano, es un 

fenómeno complejo que se explica a partir de la interacción de procesos cognitivos, 
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emocionales y conductuales. El análisis de estos componentes permite comprender no solo la 

manifestación externa de la agresión, sino también los procesos internos que la originan y la 

mantienen, lo que resulta fundamental para el diseño de estrategias de prevención e 

intervención. 

2.3.5.1. Componente cognitivo. El componente cognitivo de la agresividad se 

relaciona con las creencias, pensamientos, interpretaciones y esquemas mentales que el 

individuo utiliza para comprender la realidad social. Spivack & Shure (citado por Muñoz, 

2000) señalan que las personas con conductas agresivas suelen presentar distorsiones 

cognitivas que afectan su manera de procesar la información interpersonal. Estas distorsiones 

incluyen la tendencia a interpretar las situaciones de forma rígida o extrema, atribuir 

intenciones hostiles a los demás, generalizar a partir de experiencias aisladas y optar por 

soluciones agresivas en lugar de respuestas prosociales. Además, suelen cometer errores en la 

evaluación de problemas y en la anticipación de consecuencias, lo que incrementa la 

probabilidad de respuestas impulsivas o violentas (Toldos, 2002). 

2.3.5.2. Componente afectivo. El componente afectivo comprende las emociones, 

sentimientos, valores y modelos de identificación que influyen en la conducta agresiva. Eron 

& Huesmann (citado por Muñoz, 2000) indican que la agresividad se intensifica cuando la 

persona asocia la violencia con poder, control o dominación, o cuando experimenta fuertes 

emociones de injusticia, humillación o frustración. Estos estados emocionales generan 

hostilidad hacia los demás, la cual puede ser canalizada a través de comportamientos agresivos 

que el propio individuo percibe como justificados o necesarios para restaurar su equilibrio 

emocional. 

2.3.5.3. Componente conductual. El componente conductual se refiere al repertorio 

de habilidades sociales, competencias y destrezas que posee el individuo para interactuar con 

su entorno. La investigación ha evidenciado que muchas personas con conductas agresivas 
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presentan déficits en habilidades sociales básicas, como la comunicación asertiva, la empatía, 

la cooperación y la resolución pacífica de conflictos (Asher et al., citado por Muñoz, 2000). 

Estas limitaciones se manifiestan en dificultades para integrarse en grupos, escasa creatividad 

en el juego, problemas para comprender la perspectiva de los otros y altos niveles de rechazo 

por parte de sus pares, lo que a su vez refuerza el círculo de aislamiento y agresión. 

2.3.6. Dimensiones de la agresividad 

La agresividad es un constructo multidimensional que puede manifestarse a través de 

diversas formas de expresión conductual, emocional y cognitiva. El modelo propuesto por Buss 

y Perry (1992) permite clasificar estas manifestaciones en cuatro dimensiones fundamentales: 

agresión física, agresión verbal, hostilidad e ira. Cada una de estas dimensiones representa un 

modo específico en el que se expresa la conducta agresiva. 

2.3.6.1. Agresión física. La agresión física comprende el uso intencional de la fuerza 

corporal o de objetos con el propósito de causar daño a otra persona. Incluye conductas como 

empujar, golpear, patear, forcejear o emplear instrumentos u objetos para lesionar, pudiendo 

generar desde heridas leves hasta consecuencias fatales (Buss & Perry, 1992). Este tipo de 

agresión se caracteriza por su manifestación directa y observable, siendo considerada una de 

las formas más graves de violencia interpersonal (Matalinares et al., 2012; Ravina & Jigar, 

2019). 

2.3.6.2. Agresión verbal. La agresión verbal se refiere al uso del lenguaje como medio 

para dañar, humillar o intimidar a otra persona. Incluye expresiones como insultos, amenazas, 

burlas, gritos, descalificaciones, acusaciones injustificadas y críticas degradantes, tanto en la 

comunicación directa como en medios escritos o digitales (Buss & Perry, 1992; Dueñas & 

Pacheco, 2021). Este tipo de agresión afecta principalmente el bienestar emocional y 
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psicológico de la víctima, generando sentimientos de inferioridad, miedo o desvalorización 

(Matalinares et al., 2012). 

2.3.6.3. Hostilidad. La hostilidad constituye el componente cognitivo de la agresividad 

y se expresa a través de actitudes persistentes de desconfianza, resentimiento y percepción de 

injusticia hacia los demás. Este estado mental favorece una interpretación negativa de las 

intenciones ajenas y una disposición constante al enfrentamiento, aun en ausencia de 

provocaciones explícitas (Buss & Perry, 1992; Carrillo, 2018). La hostilidad puede 

manifestarse mediante ironías, actitudes despectivas, burlas o comportamientos provocadores 

que deterioran las relaciones interpersonales (Rivas & Pahuara, 2021). 

2.3.6.4. Ira. La ira representa el componente emocional de la agresividad y se 

caracteriza por sentimientos intensos de enojo, frustración, rabia o resentimiento. Esta emoción 

se activa ante situaciones percibidas como injustas, amenazantes o frustrantes, generando una 

elevada activación fisiológica y predisposición a reaccionar de forma impulsiva o violenta 

(Buss & Perry, 1992; Salcedo, 2021). Cuando no es adecuadamente regulada, la ira incrementa 

el riesgo de que se produzcan conductas agresivas dirigidas hacia otros o hacia uno mismo 

(Matalinares et al., 2012). 

2.3.7. Evidencia empírica del bienestar psicológico y agresividad 

La relación entre el bienestar psicológico y la agresividad ha sido ampliamente 

documentada por la literatura científica, evidenciando que ambas variables mantienen una 

asociación inversa consistente en distintos contextos socioculturales y grupos etarios. En 

términos generales, los adolescentes que presentan mayores niveles de bienestar psicológico 

tienden a manifestar menores niveles de conducta agresiva, mientras que aquellos con déficits 

en su ajuste emocional, autoestima y proyecto de vida muestran una mayor propensión a 

respuestas impulsivas, hostiles o violentas. 
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Desde la psicología del desarrollo, se ha establecido que el bienestar psicológico actúa 

como un factor protector frente a la conducta agresiva, ya que fortalece los mecanismos de 

regulación emocional, el autocontrol conductual y la resolución adaptativa de conflictos. 

Estudios internacionales han confirmado que dimensiones como la autoaceptación, el propósito 

de vida y las relaciones positivas con los demás se asocian significativamente con una menor 

expresión de agresión física, verbal y hostilidad (Ryff & Keyes, 1995; Estévez et al., 2018; 

Cáceres et al., 2019). 

Investigaciones en adolescentes europeos y latinoamericanos han encontrado que la 

baja autoestima, la insatisfacción vital y la escasa regulación emocional predicen mayores 

niveles de ira, impulsividad y agresión reactiva (Dodge & Coie, 1987; Estévez et al., 2018). En 

particular, los adolescentes con bajo bienestar psicológico tienden a interpretar de manera 

sesgada las interacciones sociales, atribuyendo intenciones hostiles a los demás, lo que 

incrementa la probabilidad de respuestas agresivas. 

En el contexto latinoamericano, diversos estudios correlacionales han demostrado que 

el bienestar psicológico se relaciona negativamente con las cuatro dimensiones de la 

agresividad propuestas por Buss & Perry (1992): agresión física, agresión verbal, ira y 

hostilidad. Por ejemplo, investigaciones en Ecuador, Venezuela y Perú han reportado 

correlaciones significativas inversas, indicando que el incremento del bienestar psicológico se 

asocia con una reducción sistemática de las manifestaciones agresivas en adolescentes (Mejía 

& Moscoso, 2019; Cáceres et al., 2019; Chacón, 2022; Quilca et al., 2024). 

Asimismo, se ha evidenciado que los adolescentes que presentan adecuados niveles de 

control de situaciones, aceptación de sí mismos, vínculos sociales positivos y proyectos de vida 

—dimensiones del bienestar psicológico— muestran una mayor capacidad para manejar la 

frustración, resolver conflictos de forma pacífica y evitar reacciones impulsivas (Casullo, 2002; 

Humareda, 2022). Por el contrario, la ausencia de estas competencias psicológicas incrementa 
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la vulnerabilidad a la agresividad, especialmente en contextos escolares caracterizados por 

estrés, violencia o baja cohesión social. 

En el ámbito nacional, estudios realizados en Lima, Huancayo, Huaraz, Trujillo y 

Ayacucho han confirmado que el bienestar psicológico se relaciona de manera negativa y 

significativa con la agresividad total y con cada una de sus dimensiones, reportándose 

coeficientes de correlación que oscilan entre −0.30 y −0.75, lo que indica asociaciones de 

magnitud moderada a alta (Rivero, 2019; Lahuana, 2022; Jachilla, 2022; Humareda, 2022; Díaz 

& Varela, 2023; Ruiz, 2024). 

En conjunto, esta evidencia empírica respalda el supuesto central de que el 

fortalecimiento del bienestar psicológico constituye una vía fundamental para la prevención y 

reducción de la agresividad en adolescentes, al promover una mayor estabilidad emocional, 

mejor autoconcepto, relaciones interpersonales más saludables y una orientación positiva hacia 

el futuro. Estos hallazgos sustentan la pertinencia de investigar ambas variables de manera 

integrada en el contexto educativo del distrito del Rímac, donde las condiciones psicosociales 

pueden influir significativamente en el desarrollo socioemocional de los estudiantes. 

2.3.8. Rol de la familia en el fomento del bienestar psicológico y el control de la 

agresividad en sus hijos 

La familia constituye el primer y más influyente sistema de socialización del ser 

humano, desempeñando un papel decisivo en la formación de la personalidad, la regulación 

emocional y el desarrollo del bienestar psicológico durante la infancia y la adolescencia. A 

través de las interacciones cotidianas, los estilos de crianza y los vínculos afectivos, los padres 

transmiten valores, normas y modelos de comportamiento que orientan la manera en que los 

hijos interpretan el mundo y responden a las demandas del entorno. 
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Desde el enfoque del bienestar psicológico, un ambiente familiar caracterizado por el 

afecto, la comunicación abierta y el apoyo emocional favorece la autoaceptación, el control de 

las emociones y la construcción de un proyecto de vida positivo en los adolescentes. La 

presencia de figuras parentales sensibles y coherentes fortalece la autoestima, la seguridad 

personal y la percepción de valía, componentes esenciales del funcionamiento psicológico 

saludable (Casullo, 2002; Ryff & Keyes, 1995). 

Asimismo, la familia cumple una función clave en la prevención y regulación de la 

agresividad. Los modelos parentales basados en el respeto, el diálogo y la resolución pacífica 

de conflictos enseñan a los hijos estrategias de afrontamiento no violentas, facilitando el 

desarrollo de habilidades sociales y el autocontrol conductual. Por el contrario, contextos 

familiares caracterizados por la violencia, el castigo excesivo o la negligencia incrementan 

significativamente el riesgo de que los adolescentes aprendan y reproduzcan patrones agresivos 

en sus relaciones interpersonales (Bandura, 1982; Alejandro, 2020). 

La calidad del apego y el estilo de crianza también influyen directamente en la 

capacidad de los adolescentes para manejar la frustración y la ira. Padres que ejercen una 

crianza democrática, basada en límites claros y apoyo afectivo, promueven una mayor 

regulación emocional y una menor tendencia a la impulsividad y la hostilidad. En cambio, 

estilos autoritarios o permisivos se asocian con mayores dificultades para el control de los 

impulsos y una mayor expresión de conductas agresivas (Hämäläinen et al., 2022; Poudel et 

al., 2020). 

Desde una perspectiva ecológica, la familia no solo actúa como un espacio de 

protección emocional, sino también como un agente mediador entre el adolescente y su entorno 

social. Un clima familiar positivo permite al joven afrontar de manera más adaptativa las 

presiones escolares, las influencias del grupo de pares y las demandas propias de la 
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adolescencia, reduciendo así la probabilidad de que recurra a la agresión como forma de 

afrontamiento (García-Alandete, 2014). 

En consecuencia, el fortalecimiento del entorno familiar constituye una estrategia 

fundamental para promover el bienestar psicológico y prevenir la agresividad en los 

adolescentes. Intervenciones orientadas a mejorar la comunicación familiar, el manejo de 

conflictos y la parentalidad positiva pueden generar efectos protectores sostenidos, 

contribuyendo a la formación de jóvenes emocionalmente estables, socialmente competentes y 

capaces de construir relaciones saludables. 
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III. MÉTODO 

3.1 Tipo de investigación 

El presente estudio corresponde a una investigación de tipo descriptivo–correlacional, 

ya que se orienta a describir las características de las variables bienestar psicológico y 

agresividad, así como a analizar el grado de asociación existente entre ambas en una población 

adolescente. Este enfoque permite examinar la relación entre los constructos sin pretender 

establecer vínculos causales, lo cual resulta pertinente cuando se busca comprender cómo se 

comportan las variables en un contexto específico (Ato et al., 2013). 

Asimismo, la investigación se enmarca dentro de un diseño no experimental, dado que 

las variables de interés no son manipuladas deliberadamente, sino observadas tal como se 

presentan en su contexto natural. En este tipo de estudios, el investigador se limita a registrar, 

medir y analizar los fenómenos sin intervenir sobre ellos, garantizando así la validez ecológica 

de los resultados (Hernández & Mendoza, 2018). 

De igual modo, el estudio adopta un corte transversal, ya que la información es 

recolectada en un único momento del tiempo, permitiendo obtener una fotografía del estado de 

las variables y de su relación durante el año 2024. Este diseño resulta adecuado para 

investigaciones que buscan describir y relacionar fenómenos psicológicos en una población 

determinada sin realizar seguimiento longitudinal (Hernández & Mendoza, 2018). 

3.2 Ámbito temporal y espacial 

La ejecución del presente estudio se desarrolló durante el periodo comprendido entre 

los meses de septiembre y diciembre del año 2024. En una primera fase, realizada durante el 

mes de octubre, se efectuó la revisión de literatura especializada y de bases de datos 

actualizadas, lo que permitió consolidar el sustento teórico de las variables bienestar 

psicológico y agresividad. Posteriormente, entre los meses de noviembre y diciembre, se 
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procedió a la aplicación de los instrumentos de recolección de datos a los participantes del 

estudio. 

En cuanto al ámbito espacial, la investigación se llevó a cabo en la Institución Educativa 

Emblemática Ricardo Bentín, ubicada en el distrito del Rímac, perteneciente a Lima 

Metropolitana. Este contexto educativo fue seleccionado por presentar una población 

adolescente representativa del entorno urbano, lo que permitió analizar la relación entre el 

bienestar psicológico y la agresividad en un escenario real del sistema educativo público. 

3.3 Variables 

3.3.1. Variable de estudio: Bienestar psicológico 

3.3.1.1. Definición conceptual. El bienestar psicológico se entiende como una 

condición integral de funcionamiento emocional y cognitivo positivo, mediante la cual la 

persona evalúa su propia vida de manera favorable, experimenta satisfacción personal y 

mantiene una estabilidad afectiva caracterizada por una menor presencia de emociones 

negativas como la tristeza, la frustración o la ira. Este constructo refleja la forma en que los 

individuos perciben su calidad de vida, su valor personal y su capacidad para desenvolverse 

adecuadamente en su entorno (Casullo, 2002). 

3.3.1.2. Definición operacional. En la presente investigación, el bienestar psicológico 

será evaluado mediante la Escala de Bienestar Psicológico para Jóvenes (BIEPS-J), 

desarrollada por Casullo y Castro, la cual está conformada por 13 ítems que valoran diferentes 

aspectos del funcionamiento psicológico positivo. 

La interpretación de los puntajes se realizará a partir de las puntuaciones directas 

obtenidas por los participantes, clasificándose de la siguiente manera: 

• Nivel bajo: puntajes menores a 32 

• Nivel medio: puntajes entre 33 y 35 
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• Nivel alto: puntajes entre 36 y 39 

Estos rangos permiten establecer el grado de bienestar psicológico que presentan los 

adolescentes evaluados. 

3.3.1.3. Operacionalización de la variable. La operacionalización del bienestar 

psicológico, incluyendo sus dimensiones, indicadores, ítems y escala de medición, se encuentra 

detallada de manera sistemática en la matriz de operacionalización de variables, la cual orienta 

el proceso de recolección y análisis de los datos. 

Tabla 1 

Operacionalización de la variable Bienestar psicológico 

Variable Dimensiones Ítems Escala Categorías 

Bienestar 
psicológico 

Control de 
situaciones 

1, 5, 10, 13 

Ordinal. 
1 = En 

desacuerdo 
2 = Ni de 

acuerdo, ni 
en 

desacuerdo 
3 = De 
acuerdo 

Niveles: 
Bajo 

Medio 
Alto 

Vínculos 
psicosociales 

2, 8, 11 

Proyectos 3, 6, 12 

Aceptación de uno 
mismo 

4, 7, 9 

Nota. Adaptado de Casullo (2002). 

3.3.2. Variable de estudio: Agresividad 

3.3.2.1. Definición conceptual. La agresividad se concibe como un patrón de 

respuestas conductuales, emocionales y cognitivas orientadas a causar daño, perjuicio o 

malestar a otras personas, ya sea de forma directa o indirecta. Desde el enfoque de Buss (1961), 

este constructo se estructura en tres componentes fundamentales: el cognitivo, expresado a 
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través de actitudes hostiles y percepciones de injusticia; el conductual, manifestado mediante 

conductas de agresión física y verbal; y el emocional, representado por la ira y la activación 

afectiva asociada al impulso agresivo. 

3.3.2.2. Definición operacional. En la presente investigación, la agresividad será 

evaluada mediante el Cuestionario de Agresión (AQ) desarrollado por Buss & Perry (1992), 

instrumento conformado por 29 ítems que permiten medir las diferentes dimensiones de la 

conducta agresiva. La clasificación de los niveles de agresividad se realizará a partir de las 

puntuaciones directas obtenidas por los participantes, de acuerdo con los siguientes rangos: 

• Muy bajo: puntajes menores a 51 

• Bajo: puntajes entre 52 y 67 

• Medio: puntajes entre 68 y 82 

• Alto: puntajes entre 83 y 98 

• Muy alto: puntajes iguales o superiores a 99 

Estos rangos posibilitan identificar el grado de manifestación de la agresividad en la 

población adolescente evaluada. 

3.3.2.3. Operacionalización de la variable. La descripción detallada de las 

dimensiones, indicadores, ítems y escala de medición de la variable agresividad se encuentra 

especificada en la matriz de operacionalización de variables, la cual orienta el proceso de 

evaluación y análisis estadístico del estudio. 
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Tabla 2 

Operacionalización de la variable Agresividad 

Variables Dimensiones Ítems Escala Categoría 

Agresividad 

Agresión física 
1, 5, 9, 13, 17, 
21, 24, 27, 29 

Ordinal 
1 = 

Completamente 
falso  

2 = Bastante 
falso  

3 = Ni 
verdadero, ni 

falso 
4 = Bastante 
verdadero 

5 = 
Completamente 

verdadero 

Niveles: 
Muy Bajo 

Bajo 
Medio 
Alto 

Muy alto 

Agresión verbal 2, 6, 10, 14, 18 

Ira 
3, 7, 11, 15, 19, 

22, 25 

Hostilidad 
4, 8, 12, 16, 20, 

23, 26, 28 

Nota. Adaptado de Matalinares et al. (2012). 

3.4 Población y muestra 

3.4.1. Población 

La población de estudio estuvo constituida por 185 estudiantes pertenecientes al tercer 

y cuarto año de educación secundaria de una institución educativa pública ubicada en el distrito 

del Rímac, cuyas edades oscilaron entre 14 y 16 años. Este grupo representa una población 

pertinente para el análisis del bienestar psicológico y la agresividad, debido a las características 

propias del desarrollo adolescente en esta etapa evolutiva. 

Criterios de inclusión  

• Estudiantes matriculados durante el año académico 2024. 

• Estar cursando el tercer o cuarto año de educación secundaria. 

• Tener una edad comprendida entre 14 y 16 años. 

Criterios de exclusión  
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• Estudiantes que pertenezcan a grados distintos al tercer o cuarto año de 

secundaria. 

• Estudiantes con edad menor a 14 años. 

• Estudiantes con edad mayor a 16 años. 

3.4.2. Muestra 

Se utilizó un muestreo censal, dado que se incluyó en la investigación a la totalidad de 

la población accesible, es decir, a los 185 estudiantes matriculados en el tercer y cuarto año de 

secundaria. Esta estrategia permitió asegurar una representación completa del grupo de estudio 

y una mayor precisión en la estimación de los resultados. 

3.5 Instrumentos 

3.5.1. Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

La Escala de Bienestar Psicológico para Jóvenes (BIEPS-J) es un instrumento de origen 

argentino elaborado por Casullo (2002), cuyo propósito es evaluar el nivel global de bienestar 

psicológico en población adolescente. La prueba permite estimar el funcionamiento positivo 

del individuo a partir de cuatro componentes centrales: control de situaciones, vínculos 

psicosociales, proyecto de vida y aceptación de sí mismo, los cuales representan dimensiones 

esenciales del bienestar psicológico. 

El instrumento está constituido por 13 ítems, los cuales pueden administrarse de manera 

individual o colectiva, con un tiempo aproximado de aplicación de 20 a 25 minutos. Las 

respuestas se consignan mediante una escala tipo Likert de tres categorías, donde: 

1 = De acuerdo,  2 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo,  3 = En desacuerdo. 

La versión utilizada en el presente estudio corresponde a la adaptación peruana 

realizada por Cortez (2017). 
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3.5.1.1. Propiedades psicométricas originales. En su versión original, Casullo (2002) 

reportó adecuados indicadores de confiabilidad, alcanzando un coeficiente alfa de Cronbach 

de 0.74 para la escala total, lo que evidencia una consistencia interna satisfactoria. Asimismo, 

los cuatro factores del instrumento presentaron correlaciones significativas (p < 0.05), 

confirmando la coherencia interna de la estructura del constructo. 

3.5.1.2. Propiedades psicométricas en el contexto peruano. La adaptación realizada 

por Cortez (2017) se llevó a cabo en una muestra de 1107 escolares cuyas edades fluctuaron 

entre 13 y 17 años, demostrando adecuados niveles de validez de constructo. El análisis 

factorial confirmó la estructura de cuatro dimensiones, las cuales explicaron el 59.29 % de la 

varianza total del constructo. Asimismo, la consistencia interna de la escala total alcanzó un 

alfa de Cronbach de 0.77, valor que refleja una confiabilidad alta y adecuada para su uso en 

población adolescente peruana. 

3.5.2. Cuestionario de Agresividad (AQ) 

El Cuestionario de Agresividad (Aggression Questionnaire – AQ) fue desarrollado por 

Buss & Perry (1992) con el propósito de evaluar el nivel de agresividad manifiesta en 

adolescentes y adultos. El instrumento permite estimar la agresión desde un enfoque 

multidimensional, considerando cuatro componentes fundamentales del constructo: agresión 

física, agresión verbal, ira y hostilidad, los cuales representan las dimensiones conductual, 

emocional y cognitiva de la agresividad. 

El cuestionario está conformado por 29 ítems, los cuales se responden mediante una 

escala tipo Likert de cinco categorías, donde: 

1 = Completamente falso para mí 

2 = Bastante falso para mí 

3 = Ni verdadero ni falso 
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4 = Bastante verdadero para mí 

5 = Completamente verdadero para mí 

El instrumento está dirigido a adolescentes desde los 11 años de edad en adelante, puede 

aplicarse de manera individual o colectiva y presenta un tiempo aproximado de administración 

de 25 minutos. 

3.5.2.1. Propiedades psicométricas originales. En el estudio original de Buss & Perry 

(1992), las dimensiones del AQ mostraron adecuados niveles de confiabilidad. La agresión 

física alcanzó un coeficiente alfa de 0.85 y la agresión verbal un valor de 0.72. Asimismo, las 

subescalas de ira, hostilidad y agresión verbal presentaron coeficientes de consistencia interna 

de 0.77, 0.68 y 0.72, respectivamente, mientras que el puntaje total evidenció una confiabilidad 

elevada (α = 0.86). Posteriormente, estas propiedades fueron replicadas y ajustadas en estudios 

europeos, como el de Andreu et al. (2002) para población española. 

3.5.2.2. Propiedades psicométricas en población peruana. La adaptación peruana 

realizada por Matalinares et al. (2012) se llevó a cabo en una muestra de 3632 adolescentes, de 

ambos sexos, cuyas edades fluctuaron entre 10 y 19 años. La escala total alcanzó un coeficiente 

de consistencia interna α = 0.836, lo que indica una confiabilidad alta. En cuanto a las 

dimensiones, se obtuvieron los siguientes valores: ira (α = 0.552), hostilidad (α = 0.650), 

agresión verbal (α = 0.565) y agresión física (α = 0.683), los cuales reflejan una adecuada 

estabilidad interna considerando la naturaleza conductual y emocional del constructo en 

población adolescente. 

3.5.2.3. Evidencias de validez estructural en Perú. Adicionalmente, el instrumento 

fue sometido a un proceso de evaluación psicométrica por Tintaya (2018), quien aplicó el AQ 

a una muestra peruana y contó con la valoración de 10 jueces expertos en psicología clínica y 

de la salud. La validez de contenido fue verificada mediante el coeficiente V de Aiken, 
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obteniéndose valores comprendidos entre 0.80 y 1.00, con p < 0.05, lo que evidenció la 

pertinencia y claridad de los ítems. 

Asimismo, el análisis de adecuación muestral reportó un valor KMO = 0.70, 

considerado aceptable, y la prueba de esfericidad de Bartlett resultó significativa (p = 0.001), 

confirmando la idoneidad de los datos para el análisis factorial. El análisis factorial 

confirmatorio mostró que las cuatro dimensiones explicaron conjuntamente el 62.74 % de la 

varianza total, ratificando la estructura teórica del instrumento en población peruana. 

3.6 Procedimientos 

Se solicitó la autorización a los directores de la institución educativa para iniciar la 

aplicación de los instrumentos de investigación. Posteriormente, se coordinó con los tutores de 

las aulas con la finalidad de establecer los horarios más adecuados para la administración de 

las pruebas. Una vez programadas las fechas, se aplicó el asentimiento informado a los 

estudiantes, en el cual se consignaron los datos del investigador, los objetivos del estudio y los 

principios éticos que orientaron la investigación, tales como la participación voluntaria, el 

carácter anónimo de las respuestas y la confidencialidad de la información. Luego de ello, los 

participantes decidieron de manera libre si deseaban formar parte del estudio. 

La recolección de los datos se realizó de forma presencial y en una sola sesión. Para tal 

fin, se emplearon formatos impresos que contenían las instrucciones y los ítems de los 

instrumentos organizados de manera clara y ordenada, a fin de evitar errores de comprensión. 

El tiempo aproximado de aplicación fue de 30 minutos. Finalizada la aplicación, las respuestas 

fueron codificadas y registradas en una base de datos, para luego ser ingresadas en el programa 

estadístico correspondiente, con el propósito de realizar los análisis previstos en la 

investigación. 
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3.7 Análisis de datos 

Una vez obtenidas las respuestas, se realizó un proceso de control de calidad de la base 

de datos, en el cual se depuraron los registros incompletos, inconsistentes o aquellos que 

presentaron patrones de respuesta repetitivos, con el fin de garantizar la confiabilidad de la 

información analizada. 

Posteriormente, con la base de datos validada, la información fue codificada e ingresada 

al programa estadístico SPSS versión 26. En una primera etapa se aplicó estadística descriptiva, 

mediante el cálculo de frecuencias absolutas (N) y porcentajes (%), para describir los niveles 

de bienestar psicológico y agresividad, así como sus respectivas dimensiones. 

Seguidamente, se aplicó la prueba de normalidad para determinar el tipo de distribución 

de los datos y establecer el uso de pruebas paramétricas o no paramétricas. Finalmente, se 

empleó estadística inferencial para analizar la relación entre el bienestar psicológico y la 

agresividad, así como entre el bienestar psicológico y las dimensiones de la agresividad, 

utilizando los coeficientes de correlación correspondientes de acuerdo con el comportamiento 

de los datos. 

3.7.1. Análisis exploratorio de las variables 

En la Tabla 3 se presentan los resultados de las pruebas de normalidad aplicadas a las 

variables agresividad total y hostilidad. Dado que el tamaño muestral fue mayor a 50 

participantes (N = 185), se consideró como estadístico principal el Kolmogórov-Smirnov, 

conforme a los criterios metodológicos establecidos para muestras grandes. 

Los resultados muestran que para agresividad total se obtuvo un valor de significancia 

de p = .002, mientras que para hostilidad se registró un valor de p = .039. En ambos casos, los 

valores de p fueron menores a .05, lo que indica que las distribuciones de los datos se desvían 

significativamente de la normalidad. De manera concordante, la prueba de Shapiro-Wilk 
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también evidenció valores significativos (p = .007 para agresividad total y p = .027 para 

hostilidad), confirmando la ausencia de una distribución normal. 

En consecuencia, estos resultados justifican el uso de pruebas estadísticas no 

paramétricas para el análisis inferencial de las variables en estudio, particularmente para la 

evaluación de las relaciones entre el bienestar psicológico y la agresividad, así como entre el 

bienestar psicológico y las dimensiones de la agresividad. 

Tabla 3 

Análisis exploratorio y ajuste de la distribución de los datos 

 

Kolmogorov-Smirnov Shapiro-Wilk 

Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

Agresividad total ,085 185 ,002 ,979 185 ,007 

Hostilidad ,068 185 ,039 ,983 185 ,027 

Nota. Elaboración propia. 
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IV. RESULTADOS 

4.1. Ajuste psicométrico de los instrumentos de obtención de los datos 

4.1.1. Bienestar psicológico 

En la Tabla 4 se presentan los coeficientes de confiabilidad correspondientes a la Escala 

de Bienestar Psicológico aplicada en la muestra de estudio. Los resultados evidencian que el 

alfa de Cronbach alcanzó un valor de 0.800, mientras que el omega de McDonald fue de 0.808. 

Ambos coeficientes superan el criterio mínimo aceptable de 0.70, lo que indica una 

consistencia interna adecuada de la escala. Estos resultados confirman que los ítems del 

instrumento presentan una alta homogeneidad y miden de manera estable y coherente el 

constructo de bienestar psicológico en los adolescentes evaluados. En consecuencia, se 

considera que la escala utilizada es psicométricamente confiable para su aplicación en la 

presente investigación. 

Tabla 4 

Análisis de confiabilidad de bienestar psicológico 

Alfa de Cronbach Omega (de McDonald) 
,800 .808 

Nota. Elaboración propia. 

4.1.2. Validez del instrumento de bienestar psicológico 

La Tabla 5 presenta los resultados del análisis de validez factorial de la Escala de 

Bienestar Psicológico. El índice de adecuación muestral Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) alcanzó 

un valor de 0.690, lo cual indica una adecuada correlación entre los ítems y una estructura 

factorial apropiada para el análisis. 

Asimismo, la prueba de esfericidad de Bartlett mostró un valor de χ² = 676.951 con 78 

grados de libertad y una significancia de p = 0.000, lo que evidencia que la matriz de 
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correlaciones no corresponde a una matriz identidad. Este resultado confirma que las variables 

se encuentran suficientemente interrelacionadas para proceder con el análisis factorial. 

En conjunto, estos indicadores permiten concluir que el instrumento presenta validez 

de constructo aceptable, evidenciando que los ítems del BIEPS-J se agrupan de manera 

coherente y representan adecuadamente el constructo de bienestar psicológico en los 

adolescentes evaluados. 

Tabla 5 

Análisis de validez del instrumento bienestar psicológico 

Prueba de KMO y Bartlett 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo ,690 

Prueba de esfericidad de Bartlett 
Aprox. Chi-cuadrado 676,951 

gl 78 
Sig. ,000 

Nota. Elaboración propia. 

4.1.2. Agresividad 

La Tabla 6 presenta los coeficientes de confiabilidad obtenidos para el Cuestionario de 

Agresividad aplicado a los adolescentes de la muestra. El alfa de Cronbach alcanzó un valor 

de 0.818, mientras que el omega de McDonald fue de 0.821. 

Ambos coeficientes superan ampliamente el punto de corte mínimo recomendado de 

0.70, lo que evidencia una consistencia interna elevada entre los ítems del instrumento. Estos 

resultados indican que el cuestionario mide de forma estable, coherente y precisa el constructo 

de agresividad, por lo que puede considerarse psicométricamente confiable para su uso en esta 

investigación. 
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Tabla 6 

Análisis de confiabilidad 

Alfa de Cronbach Omega (de McDonald) 
,818 .821 

Nota. Elaboración propia. 

4.1.3. Validez del instrumento de agresividad 

La Tabla 7 presenta los resultados del análisis de adecuación muestral y de la estructura 

factorial del Cuestionario de Agresividad. El índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) obtuvo un 

valor de 0.598, el cual, aunque se ubica en un nivel aceptable mínimo, indica que las 

correlaciones entre los ítems son suficientes para realizar un análisis factorial. 

Asimismo, la prueba de esfericidad de Bartlett alcanzó un valor aproximado de χ² = 

2535.564 con 406 grados de libertad, presentando una significancia de p = 0.000, lo que 

evidencia que la matriz de correlaciones no corresponde a una matriz identidad. Este resultado 

confirma la existencia de relaciones significativas entre los ítems del instrumento. 

En conjunto, estos indicadores permiten afirmar que el Cuestionario de Agresividad 

presenta validez de constructo aceptable, lo que demuestra que sus ítems se agrupan de manera 

coherente y representan adecuadamente el constructo de agresividad en los adolescentes 

evaluados. 

Tabla 7 

Análisis de validez del instrumento 

Prueba de KMO y Bartlett 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo ,598 

Prueba de esfericidad de Bartlett 
Aprox. Chi-cuadrado 2535,564 

gl 406 

Nota. Elaboración propia. 
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4.2. Niveles diagnósticos 

4.2.1. Escala de bienestar psicológico 

En la Tabla 8 se presentan los niveles de bienestar psicológico identificados en los 

adolescentes evaluados. Los resultados evidencian que el 47.0% de los participantes se ubicó 

en un nivel alto de bienestar psicológico, constituyendo el grupo predominante de la muestra. 

Por su parte, el 35.7% de los estudiantes presentó un nivel bajo, mientras que el 17.3% se situó 

en un nivel medio. 

Estos hallazgos indican que, aunque una proporción importante de los adolescentes 

muestra un adecuado estado de bienestar psicológico, existe un porcentaje considerable que 

presenta niveles bajos, lo que sugiere la presencia de dificultades en aspectos relacionados con 

el equilibrio emocional, la autoaceptación y el manejo de las situaciones de vida, lo cual 

constituye un aspecto relevante para la intervención psicoeducativa dentro del contexto escolar. 

Tabla 8 

Niveles de Bienestar psicológico 

 Frecuencia Porcentaje 
Bajo 66 35,7 

Medio 32 17,3 
Alto 87 47,0 
Total 185 100,0 

Nota. Elaboración propia. 

4.2.2. Agresividad 

En la Tabla 9 se presentan los niveles de agresividad identificados en los adolescentes 

evaluados. Los resultados muestran que el 30.8% de los participantes se ubicó en un nivel alto 

de agresividad, constituyendo el grupo con mayor frecuencia dentro de la muestra. Asimismo, 

el 27.6% se situó en un nivel medio, mientras que el 29.7% presentó un nivel bajo y el 3.2% se 
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ubicó en el nivel muy bajo. Por otro lado, el 8.6% de los adolescentes alcanzó un nivel muy 

alto de agresividad. 

Estos resultados evidencian que una proporción considerable de estudiantes presenta 

niveles elevados de conductas agresivas, lo cual representa un indicador de riesgo para la 

convivencia escolar, el bienestar emocional y el adecuado desarrollo psicosocial de los 

adolescentes, resaltando la necesidad de implementar estrategias preventivas y de intervención 

en el entorno educativo. 

Tabla 9 

Niveles de Agresividad 

 Frecuencia Porcentaje 
Muy bajo 6 3,2 

Bajo 55 29,7 
Medio 51 27,6 
Alto 57 30,8 

Muy alto 16 8,6 
Total 185 100,0 

Nota. Elaboración propia. 

4.2.3. Perfil comparativo de bienestar psicológico según sexo y grado escolar 

En la Tabla 10 se presentan las medias aritméticas del bienestar psicológico en función 

del sexo y del grado escolar de los estudiantes evaluados. En relación con el sexo, se observa 

que los adolescentes de sexo masculino obtuvieron una media de 34.68, mientras que las 

adolescentes de sexo femenino alcanzaron una media de 31.56, lo que indica que los varones 

reportan, en promedio, un mayor nivel de bienestar psicológico que las mujeres. 

Respecto al grado escolar, los estudiantes de cuarto año de secundaria registraron una 

media de 34.56, ligeramente superior a la obtenida por los alumnos de tercer año, quienes 

alcanzaron una media de 33.34. No obstante, ambas medias se ubican dentro del rango 

promedio del bienestar psicológico, lo que sugiere que, independientemente del sexo y del 
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grado, los estudiantes presentan niveles intermedios de ajuste emocional, autoaceptación y 

manejo de las situaciones de vida. 

Estos resultados permiten inferir que, si bien existen diferencias en los promedios entre 

los grupos comparados, el bienestar psicológico se mantiene en un nivel medio en toda la 

población evaluada. 

Tabla 10 

Comparación de Bienestar Psicológico según grado y sexo 

Sexo Media aritmética Grado Media aritmética 
Femenino 31,56 Tercero 33,34 
Masculino 34,68 Cuarto 34,56 

Total 34,02 Total 34,02 

Nota. Elaboración propia. 

4.2.4. Perfil comparativo de agresividad según sexo y grado escolar 

En la Tabla 11 se presentan las medias aritméticas de la agresividad según el sexo y el 

grado escolar de los adolescentes evaluados. Los resultados evidencian que, en ambas 

comparaciones, los valores se ubican dentro de un nivel promedio de agresividad, lo que indica 

una presencia moderada de conductas agresivas en la población estudiada. 

No obstante, al analizar los grupos de manera comparativa, se observa que las 

adolescentes mujeres obtuvieron un menor promedio de agresividad en relación con los 

varones, lo que sugiere una menor tendencia a manifestar conductas agresivas en este grupo. 

De igual modo, los estudiantes de cuarto año de secundaria registraron una media inferior en 

comparación con los de tercer año, lo que indicaría una reducción relativa de la agresividad 

conforme avanza el grado escolar. 

Estos hallazgos permiten inferir que tanto el sexo como el grado escolar influyen en la 

expresión de la agresividad, mostrando una mayor contención conductual en las mujeres y en 
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los estudiantes de mayor nivel escolar, lo cual podría estar vinculado a un mayor desarrollo 

emocional y social. 

Tabla 11 

Comparación de Agresividad según grado y sexo 

Sexo Media aritmética Grado Media aritmética 
Femenino 73,23 Tercero 80,76 
Masculino 78,68 Cuarto 74,97 

Total 77,54 Total 77,54 

Nota. Elaboración propia. 

4.3. Establecimiento de correlaciones 

4.3.1. Correlación entre bienestar psicológico con agresividad 

En la Tabla 12 se presentan los resultados del análisis de correlación entre el bienestar 

psicológico y la agresividad en los adolescentes evaluados. Los datos muestran que el valor de 

significancia bilateral fue p = 0.000, el cual es menor al nivel crítico de 0.05, lo que permite 

rechazar la hipótesis nula y aceptar la existencia de una relación estadísticamente significativa 

entre ambas variables. 

Asimismo, el coeficiente de correlación obtenido (r = -0.366) indica una relación 

negativa de magnitud moderada, lo que significa que, a medida que aumentan los niveles de 

bienestar psicológico, tienden a disminuir los niveles de agresividad, y viceversa. Este hallazgo 

confirma que el bienestar psicológico actúa como un factor protector frente a la manifestación 

de conductas agresivas en los adolescentes de la institución educativa evaluada. 
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Tabla 12 

Análisis de correlación 

 BIENTOTAL AGRESTOTAL 

BIENTOTAL 
Correlación de 

Pearson 
1 -,366** 

Sig. (bilateral)  ,000 

AGRESTOTAL 
Correlación de 

Pearson 
-,366** 1 

Sig. (bilateral) ,000  

Nota. Elaboración propia. 

4.3.2. Relación del bienestar psicológico con las dimensiones de agresividad 

4.3.2.1. Relación con agresividad física. En la Tabla 13 se presentan los resultados del 

análisis de correlación entre el bienestar psicológico y la dimensión agresividad física. El valor 

de significancia obtenido fue p = 0.006, el cual es menor al nivel crítico de 0.05, lo que permite 

rechazar la hipótesis nula y confirmar la existencia de una relación estadísticamente 

significativa entre ambas variables. 

Asimismo, el coeficiente de correlación de Spearman (ρ = -0.201) indica una relación 

negativa de magnitud baja, lo que significa que a medida que se incrementa el bienestar 

psicológico, tiende a disminuir la manifestación de conductas de agresión física en los 

adolescentes. En consecuencia, se concluye que el bienestar psicológico actúa como un factor 

protector frente a las conductas de violencia física en la población estudiada. 

Tabla 13 

Relación entre Bienestar psicológico con la Agresividad física 

 BIENTOTAL AFISICA 

Rho de 
Spearman 

BIENTOTAL 
Coeficiente de 

correlación 
1,000 -,201** 

Sig. (bilateral) . ,006 

AFISICA 
Coeficiente de 

correlación 
-,201** 1,000 

Sig. (bilateral) ,006 . 

Nota. Elaboración propia. 
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4.3.2.2. Relación con agresividad verbal. En la Tabla 14 se presentan los resultados 

del análisis de correlación entre el bienestar psicológico y la dimensión agresividad verbal. El 

nivel de significancia obtenido fue p = 0.000, valor inferior al umbral de 0.05, lo que permite 

rechazar la hipótesis nula y confirmar la existencia de una relación estadísticamente 

significativa entre ambas variables. 

El coeficiente de correlación de Spearman (ρ = -0.409) indica una relación negativa de 

magnitud moderada, lo que evidencia que a mayores niveles de bienestar psicológico 

corresponden menores niveles de agresividad verbal en los adolescentes. Este resultado sugiere 

que el bienestar psicológico contribuye de manera importante a la regulación de las expresiones 

verbales hostiles y ofensivas, actuando como un factor protector frente a este tipo de conductas 

agresivas. 

Tabla 14 

Relación entre Bienestar psicológico con la Agresividad verbal 

 BIENTOTAL AVERBAL 

Rho de 
Spearman 

BIENTOTAL 
Coeficiente de 

correlación 
1,000 -,409** 

Sig. (bilateral) . ,000 

AVERBAL 
Coeficiente de 

correlación 
-,409** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

Nota. Elaboración propia. 

4.3.2.3. Relación con la ira. En la Tabla 15 se presentan los resultados del análisis de 

correlación entre el bienestar psicológico y la dimensión ira. El valor de significancia obtenido 

fue p = 0.000, el cual es menor al nivel crítico de 0.05, permitiendo rechazar la hipótesis nula 

y confirmar la existencia de una relación estadísticamente significativa entre ambas variables. 

Asimismo, el coeficiente de correlación de Spearman (ρ = -0.366) indica una relación 

negativa de magnitud moderada, lo que significa que a mayores niveles de bienestar 

psicológico corresponden menores niveles de ira en los adolescentes. Este resultado evidencia 
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que el bienestar psicológico cumple un rol importante en la regulación emocional, reduciendo 

la tendencia a experimentar y expresar enojo intenso, lo que favorece una convivencia escolar 

más saludable. 

Tabla 15 

Relación entre Bienestar psicológico con la Ira 

 BIENTOTAL IRA 

Rho de 
Spearman 

BIENTOTAL 
Coeficiente de 

correlación 
1,000 -,366** 

Sig. (bilateral) . ,000 

IRA 
Coeficiente de 

correlación 
-,366** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

Nota. Elaboración propia. 

4.3.2.4. Relación con hostilidad. En la Tabla 16 se presentan los resultados del análisis 

de correlación entre el bienestar psicológico y la dimensión hostilidad. El valor de significancia 

obtenido fue p = 0.010, el cual es menor al nivel crítico de 0.05, lo que permite rechazar la 

hipótesis nula y confirmar la existencia de una relación estadísticamente significativa entre 

ambas variables. 

Asimismo, el coeficiente de correlación de Spearman (ρ = -0.188) indica una relación 

negativa de magnitud baja, lo que evidencia que a mayores niveles de bienestar psicológico 

corresponden menores niveles de hostilidad en los adolescentes. Este resultado sugiere que un 

mayor equilibrio emocional y una percepción positiva de sí mismo contribuyen a disminuir 

actitudes de desconfianza, resentimiento y oposición hacia los demás, favoreciendo relaciones 

interpersonales más saludables. 

 



73 
 

Tabla 16 

Relación entre Bienestar psicológico con la Hostilidad 

 BIENTOTAL HOSTILIDAD 

Rho de 
Spearman 

BIENTOTAL 
Coeficiente de 

correlación 
1,000 -,188** 

Sig. (bilateral) . ,010 

HOSTILIDAD 
Coeficiente de 

correlación 
-,188** 1,000 

Sig. (bilateral) ,010 . 

Nota. Elaboración propia.  
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V. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

El propósito central de la presente investigación fue analizar la relación entre el 

bienestar psicológico y la agresividad en adolescentes de una institución educativa del distrito 

del Rímac. Los resultados obtenidos evidenciaron una correlación negativa y estadísticamente 

significativa entre ambas variables (ρ = −.366; p < .001), lo que indica que a mayores niveles 

de bienestar psicológico se asocian menores manifestaciones de agresividad. Este hallazgo 

confirma el rol protector del bienestar psicológico frente a las conductas agresivas en la 

adolescencia, dando cumplimiento al objetivo general del estudio. 

Este resultado es coherente con la evidencia empírica internacional. Morales & Catalina 

(2024), en Ecuador, también reportaron una asociación negativa significativa entre bienestar 

psicológico y agresividad (ρ = −.335), lo que sugiere que los adolescentes y jóvenes con mayor 

estabilidad emocional y mayor sentido de propósito tienden a mostrar una menor propensión a 

la conducta agresiva. De manera similar, Cáceres et al. (2019), en Venezuela, identificaron que 

los adolescentes con niveles elevados de bienestar psicológico presentaban niveles bajos de 

agresividad, con una correlación inversa aún más pronunciada (ρ = −.453). Estos resultados 

refuerzan la idea de que el bienestar psicológico funciona como un amortiguador de la conducta 

violenta en poblaciones juveniles. 

En el contexto europeo, los hallazgos de Estévez et al. (2018) respaldan esta relación, 

al evidenciar que la agresividad se asocia con depresión, baja autoestima y reducción de la 

satisfacción vital, componentes centrales del bienestar psicológico. Por tanto, la presente 

investigación se alinea con el enfoque eudaimónico de Ryff, el cual sostiene que el bienestar 

se expresa en la autoaceptación, el dominio del entorno y la orientación hacia metas vitales, 

dimensiones que favorecen una regulación conductual más adaptativa. 
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A nivel nacional, los resultados coinciden de manera consistente con estudios recientes. 

Luna (2024), en Lima, halló una relación negativa significativa entre agresividad y bienestar 

psicológico (ρ = −.279), mientras que Ruiz (2024), en Pucallpa, reportó una asociación 

negativa considerable (ρ = −.756), lo que indica que el bienestar psicológico constituye un 

potente factor protector frente a la agresividad. De igual manera, Quilca et al. (2024), en 

Huancayo, evidenciaron que tanto la agresividad global como sus dimensiones (física, verbal, 

ira y hostilidad) se relacionan de forma significativa con el bienestar psicológico. 

Estos resultados también son concordantes con investigaciones previas como las de 

Chacón (2022), Humareda (2022), Jachilla (2022) y Lahuana (2022), quienes reportaron 

correlaciones negativas entre el bienestar psicológico y la agresividad, destacando que los 

adolescentes con bajos niveles de autoaceptación, control de situaciones y proyecto de vida 

presentan mayores niveles de conductas agresivas. 

Desde una perspectiva teórica, estos hallazgos pueden explicarse a partir del modelo de 

bienestar psicológico de Ryff (2014), quien plantea que una persona con mayor autonomía, 

autoaceptación y dominio del entorno posee mayor capacidad de autorregulación emocional y 

conductual. En la misma línea, Diener et al. (1985, citado por Quilca et al., 2024) sostienen 

que el bienestar se relaciona con la evaluación positiva de la vida, lo que favorece respuestas 

emocionales más adaptativas frente a la frustración. 

Asimismo, Castro-Solano & Casullo (2001) afirman que el bienestar psicológico se 

asocia con un funcionamiento emocional equilibrado y con una mayor presencia de 

cogniciones positivas sobre uno mismo y los demás, lo que reduce la probabilidad de respuestas 

impulsivas, hostiles o violentas. 

Los resultados por dimensiones muestran que el bienestar psicológico se relaciona 

negativamente con la agresividad física (ρ = −.201), la agresividad verbal (ρ = −.409), la ira (ρ 
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= −.366) y la hostilidad (ρ = −.188). Estos hallazgos son congruentes con los de Quilca et al. 

(2024), Lahuana (2022) & Flores (2016), quienes demostraron que las dimensiones de agresión 

se asocian inversamente con el control de situaciones, la aceptación de sí mismo y los vínculos 

psicosociales. 

Desde el enfoque cognitivo-conductual, la hostilidad y la ira representan procesos 

cognitivo-emocionales que anteceden a la agresión. Cuando el adolescente posee un bajo 

bienestar psicológico, tiende a interpretar las situaciones de forma más amenazante y a 

reaccionar con mayor impulsividad, lo que incrementa la probabilidad de conductas agresivas. 

En contraste, un mayor bienestar psicológico facilita el uso de estrategias de afrontamiento 

adaptativas y una mayor tolerancia a la frustración. 

En síntesis, los resultados obtenidos en adolescentes del Rímac confirman lo reportado 

por la literatura nacional e internacional: el bienestar psicológico no solo constituye un 

indicador de salud mental, sino también un factor protector frente a la agresividad. Fortalecer 

la autoaceptación, el control emocional, los vínculos sociales y el proyecto de vida en los 

adolescentes se presenta como una estrategia clave para la prevención de la violencia escolar y 

el desarrollo de una convivencia saludable. 

  



77 
 

VI. CONCLUSIONES 

6.1. En relación con el primer objetivo, se concluye que los instrumentos utilizados para 

medir el bienestar psicológico y la agresividad presentaron adecuadas propiedades 

psicométricas en la población estudiada. La Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

alcanzó niveles satisfactorios de consistencia interna (α = 0.800; ω = 0.808) y una 

estructura factorial válida (KMO = 0.690; Bartlett p < .001). De manera similar, el 

Cuestionario de Agresividad (AQ) mostró confiabilidad elevada (α = 0.818; ω = 0.821) 

y validez de constructo aceptable (KMO = 0.598; Bartlett p < .001), lo que confirma su 

pertinencia para evaluar ambas variables en adolescentes del distrito del Rímac. 

6.2. Respecto al segundo objetivo, se determinó que el bienestar psicológico de los 

adolescentes se ubicó predominantemente en un nivel alto (47.0%), seguido por un 

nivel bajo (35.7%) y un nivel medio (17.3%). Estos resultados indican que, aunque una 

proporción importante de estudiantes presenta un adecuado equilibrio emocional y 

percepción positiva de sí mismos, existe un grupo considerable que evidencia 

dificultades en su ajuste psicológico. 

6.3. En cumplimiento del tercer objetivo, se estableció que la agresividad se manifestó 

principalmente en un nivel alto (30.8%), seguido por un nivel medio (27.6%) y bajo 

(29.7%), mientras que el 8.6% alcanzó niveles muy altos. Estos hallazgos revelan una 

presencia relevante de conductas agresivas en la población adolescente evaluada, lo que 

constituye un factor de riesgo para la convivencia escolar y el desarrollo 

socioemocional. 

6.4. En relación con el cuarto objetivo, se concluye que, si bien los promedios de bienestar 

psicológico y agresividad se ubicaron en rangos intermedios tanto por sexo como por 

grado escolar, se observaron diferencias relevantes: los varones presentaron mayores 
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niveles de bienestar psicológico y mayor agresividad que las mujeres, mientras que los 

estudiantes de cuarto año mostraron niveles ligeramente superiores de bienestar y 

menores niveles de agresividad en comparación con los de tercer año, lo que sugiere un 

mayor ajuste emocional conforme avanza la escolaridad. 

6.5. En cuanto al quinto objetivo, se concluye que existe una relación negativa y 

estadísticamente significativa entre el bienestar psicológico y la agresividad (ρ = −.366; 

p < .001), lo que indica que los adolescentes con mayores niveles de bienestar 

psicológico tienden a presentar menores niveles de conducta agresiva. Este resultado 

confirma que el bienestar psicológico actúa como un factor protector frente a la 

agresividad en la adolescencia. 

6.6. Finalmente, en relación con el sexto objetivo, se evidenció que el bienestar psicológico 

se asocia de manera negativa y significativa con todas las dimensiones de la 

agresividad: agresividad física (ρ = −.201; p < .01), agresividad verbal (ρ = −.409; p < 

.001), ira (ρ = −.366; p < .001) y hostilidad (ρ = −.188; p < .05). Estos hallazgos 

permiten concluir que un mayor nivel de bienestar psicológico se relaciona con una 

menor expresión de comportamientos violentos, impulsivos y hostiles, lo que refuerza 

su importancia como eje central en la prevención de la violencia adolescente. 
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VII. RECOMENDACIONES 

7.1. A la institución educativa. Se recomienda que la Institución Educativa Emblemática 

Ricardo Bentín implemente programas permanentes de promoción del bienestar 

psicológico, incorporando talleres de fortalecimiento de la autoestima, control 

emocional, habilidades sociales y proyecto de vida, orientados especialmente a los 

estudiantes que presentan niveles bajos de bienestar psicológico y altos niveles de 

agresividad. 

7.2. A los psicólogos y tutores escolares. Es necesario que los profesionales del área 

psicopedagógica diseñen estrategias de intervención preventiva y correctiva, dirigidas 

al manejo de la ira, la comunicación asertiva y la resolución pacífica de conflictos, 

considerando que la agresividad verbal y la ira fueron las dimensiones con mayor 

asociación negativa con el bienestar psicológico. 

7.3. A los padres y familias. Se recomienda promover escuelas de padres que fortalezcan 

las prácticas de crianza positiva, comunicación empática y supervisión afectiva, dado 

que el entorno familiar influye de manera significativa en la estabilidad emocional y en 

la regulación de la conducta agresiva de los adolescentes. 

7.4. A los docentes. Se sugiere capacitar a los docentes en educación socioemocional, con 

énfasis en la identificación temprana de conductas agresivas y señales de malestar 

psicológico, para que puedan actuar oportunamente mediante derivación, orientación y 

acompañamiento pedagógico. 

7.5. A las autoridades educativas (UGEL y MINEDU). Se recomienda que se incorporen de 

manera sistemática programas de intervención socioemocional y prevención de la 

violencia escolar en el currículo y en los planes de convivencia escolar, priorizando 

instituciones ubicadas en contextos de mayor vulnerabilidad social. 
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7.6. A futuras investigaciones. Se recomienda que futuras investigaciones incorporen 

variables psicosociales adicionales, tales como clima familiar, estilos de crianza, 

autoestima y habilidades sociales, a fin de profundizar en la comprensión de los factores 

vinculados al fenómeno estudiado. Asimismo, resulta pertinente desarrollar estudios en 

distintas instituciones educativas y contextos socioculturales, permitiendo contrastar los 

hallazgos obtenidos y ampliar el alcance de los resultados. Del mismo modo, se sugiere 

establecer perfiles de los participantes considerando características sociodemográficas, 

familiares y emocionales, con el propósito de identificar grupos con diferentes niveles 

de vulnerabilidad o factores protectores. Esto facilitaría la elaboración de estrategias de 

intervención, prevención y acompañamiento más específicas y ajustadas a las 

necesidades de cada población evaluada. 

7.7. A la comunidad educativa. Se recomienda fomentar una cultura institucional basada en 

el respeto, la empatía y la convivencia democrática, promoviendo espacios de diálogo, 

mediación escolar y participación estudiantil que contribuyan al fortalecimiento del 

bienestar psicológico y a la reducción de conductas agresivas. 
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IX. ANEXOS 

Anexo A. Escala de bienestar psicológico (BIEPS-J) 
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Anexo B. Cuestionario de agresión 
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Anexo C. Matriz de consistencia 

Problemas Objetivos Hipótesis Método 

Problema general 
¿Cómo se presentan y 
relacionan el bienestar 
psicológico y la 
agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana - 2024? 

Objetivo general 
Determinar cómo se 
presentan y relacionan el 
bienestar psicológico y 
la agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 

Hipótesis General 
Existiría porcentajes altos en 
los niveles moderados a 
bajos del bienestar 
psicológico y Existiría 
porcentajes altos en los 
niveles moderados a altos de 
la agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024 y una 
relación negativa entre ellas. 

Tipo de 
investigación 
La investigación es 
de tipo descriptivo 
correlacional 
la investigación 
sigue un diseño no 
experimental, 
de corte transversal 
 
Variables 
Bienestar 
psicológico 
Agresividad 

Problemas específicos 
¿Cuál es el ajuste 
psicométrico 
(confiabilidad y validez 
de constructo) de los 
instrumentos de 
obtención de los datos en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana - 2024? 
¿Cómo se presentan el 
bienestar psicológico en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana - 2024? 
¿Cómo se presentan la 
agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana - 2024? 
¿Cómo se relacionan el 
bienestar psicológico y 
la agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana - 2024? 
¿Cuál es la dimensión 
del bienestar psicológico 
que explique mejor la 
agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana - 2024? 

Objetivos específicos 
Hallar es el ajuste 
psicométrico 
(confiabilidad y validez 
de constructo) de los 
instrumentos de 
obtención de los datos en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Describir el bienestar 
psicológico en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Describir la agresividad 
en adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Hallar la relación entre el 
bienestar psicológico con 
la agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Hallar la dimensión del 
bienestar psicológico que 
explique mejor la 
agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 

Hipótesis Específicas 
Existiría confiabilidad y 
validez de constructo de los 
instrumentos de obtención de 
los datos en adolescentes de 
una institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Existiría porcentajes altos en 
los niveles moderados a 
bajos del bienestar 
psicológico en adolescentes 
de una institución educativa 
del distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Existiría porcentajes altos en 
los niveles moderados a altos 
de la agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Existiría relación negativa 
entre el bienestar psicológico 
con la agresividad en 
adolescentes de una 
institución educativa del 
distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 
Existiría una dimensión del 
bienestar psicológico que 
explique mejor la 
agresividad en adolescentes 
de una institución educativa 
del distrito de Rímac, Lima 
Metropolitana – 2024. 

Población 
La población está 
conformada por 185 
estudiantes de 
tercero y cuarto año 
de secundaria de una 
institución educativa 
pública del distrito 
del Rímac, con 
edades entre 14 a 16 
años.  
 
Muestra 
Se empleará la 
técnica muestral, 
porque se evaluará a 
toda la población del 
tercero y cuarto año 
de secundaria. 
 
Instrumento 
Escala de Bienestar 
Psicológico (BIEPS-
J) 
Cuestionario de 
Agresividad (AQ) 

 

 


